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D í a d e A r a g ó n 
Y Bolea, en Alemania 
Sucede con demasiada frecuencia que las palabras, tras un uso 
excesivo -̂ -y más si quien las maneja es la derecha, tan dada a 
llegar con la voz donde no llega con las obras—, se van va-
ciando de contenido, de significado, hasta quedar reducidas a un 
neutro comodín que cada uno utiliza según le conviene. 
Y una de estas palabras —en este caso, más que una pala-
bra—es «autonomía». La palabra la vimos ocultar y proscribir 
en tiempos en que aquí el único autónomo de verdad era el in-
quilino de El Pardo. Luego, muchos años después, la vimos bro-
tar tímida, esperanzadoramente, en boca de aquella izquierda 
que salía lentamente de las catacumbas. Y , al final, asistimos al 
bochornoso secuestro del vocablo —que no del auténtico signifi-
cado del concepto— por la derecha instalada en las poltronas 
dei vuelva usted mañana. 
Así las cosas, no ha de extrañarnos a estas alturas que al 
ciudadano de a pie la voz autonomía casi le diga tan poco como 
una conversación entre mudos. 
Por puro azar del calendario, este año el día del patrón de 
Aragón viene a coincidir con el primer aniversario de la llegada 
de la izquierda a un ayuntamiento que, para bien o para mal, 
es hoy justo la mitad de la población aragonesa. Y aun con las 
reservas que impone el hecho de que se trate de dos entes distin-
tos, no podemos sustraernos a la tentación de establecer una 
comparación que, lejos de ser odiosa, se nos antoja altamente 
pedagójica y esclarecedora. 
En abril de 1979, el Ayuntamiento de Zaragoza era, por bus-
car adjetivos misericordiosos, cualquier cosa menos el órgano de 
gestión de los intereses de todos los zaragozanos. Financiera-
mente, la bancarrota, urbanísticamente, el caos y la tierra de 
jauja para los especuladores y las termitas de nuestro legado 
histérico-artístico. Culturalmente, noches de tiros largos en La 
Lonja y pare usted de contar. Los barrios no existían, las es-
cuelas no hacían falta y el ciudadano sólo contaba a la hora de ir 
a pagar el recibo del agua o las multas del «seiscientos». En un 
año, en sólo doce meses, el nuevo Ayuntamiento no ha conse-
guido, es cierto, la Zaragoza hermosa y feliz que todos soña-
mos alguna vez. Tentados estamos —porque es un derecho que 
nos asiste— a evocar el legítimo argumento de que no pueden 
remediar en un año cuarenta «de pertinaz sequía». Pero ni tan 
siquiera ello parece necesario. Es suficiente con echar un vistazo 
objetivo al panorama de la Zaragoza de hoy, aunque quizá sea 
pronto para ver la cosecha en sus auténticas dimensiones. Se ha 
logrado detener la especulación y el urbanismo para borregos. 
Se ha conseguido demostrar que terrenos para escuelas, servi-
cios y equipamientos no faltaban y sí la voluntad de hacerlos 
aparecer. Se han creado y ampliado, en la medida de lo posible, 
los parques y las zonas de recreo de la ciudad. Se le ha demos-
trado al ciudadano que la cultura no es un privilegio y sí un de-
recho, rescatando, de paso, para la auténtica cultura a no pocos 
aragoneses de talla universal que andaban por ahí perdidos en el 
olvido por decreto ley. Se ha demostrado que una ciudad se ha-
ce a golpe de diálogo y no por el atajo de la alcaldada. Se ha 
demostrado, en suma, que, aun con todos los aires soplando en 
contra —el lastre del pasado, la inexperiencia en las tareas de 
gobierno, el boicot financiero de la derecha instalada en el Go-
bierno— y aun con un buen puñado de defectos por corregir, la 
izquierda ha conseguido el acercamiento, que quizá a alguno se 
le antoje artificioso, entre dos conceptos aparentemente deseo-
nexos: trabajo y autonomía. 
Porque la izquierda ha trabajado duro y tendido en el Ayun-
tamiento de Zaragoza, puede decirse en voz alta que Zaragoza 
es, cada vez más, una ciudad autónoma. Autónoma para confi-
gurarse físicamente como el interés colectivo requiere. Autóno-
ma para planificar la educación, el ocio, los servicios y los equi-
pamientos que el ciudadano que en ella vive necesita y reclama. 
Autónoma, en síntesis, para ser la ciudad de todos y no de 
unos pocos zaragozanos. 
j$íué balance podría mostrarnos, entre tanto, la D.G.A. que 
controla y dirige el partido en el Gobierno? ¿Es por simple ca-
sualidad que la convocatoria al San Jorge-80 tenga que hacerla 
f» Ayuntamiento y no la propia D.G.A.? ¿Qué caudal de traba-
jo real contendría ese misterioso cajón que el señor Bolea se ha 
•evado a Madrid sin la delicadeza previa de enseñarnos su con-
tenido a todos los aragoneses? ¿Dónde están las realidades con-
*tas y Palpables que esa entelèquia llamada «gobierno» del 
c«ie preautonómico de Aragón? 




La publicación por el Ministerio de Hacienda de las listas de contribuyentes del im-
puesto sobre la renta y el patrimonio correspondientes a 1978 ha permitido a A N D A -
L A N confeccionar una lista con los aragoneses que más tienen o más cobran. No es 
por ningún afán morboso, sino para que nuestros ciudadanos que no han podido ir a 
consultar las listas en Madrid, puedan ejercer su derecho a conocer, con datos fiables, 
que la crisis económica no ha afectado a todos los aragoneses por igual. Y a saber con 
cuánto contribuye cada cual al mantenimiento de esta empresa de todos que es el Estado. 
(En páginas centrales) 
Un año de ayuntamientos democráticos (1): 
taragoza (En páginas 6 y 7) 
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ZARAGOZA-14 
són. Sin embargo, ya no me pa-
rece tan comprensible que vierta 
una información parcializada 
respecto al desarrollo de este 
Seminario. Cualquier asistente 
pudo sacar la conclusión de que 
solamente Luis Mar ía Ansón, 
con su arrolladora oratoria, de-
fendió la titulación universitaria 
como única vía de acceso a la 
profesión. E l resto de los ponen-
tes, tanto directores de periódi-
cos, de agencias informativas, 
como empresarios, se mostraron 
abiertos a que en sus periódicos 
pudiese entrar toda persona ca-
pacitada —a través de las innu-
merables vías que hay para que 
un profesional se forme debida-
mente— y dispuesta a luchar en 
este difícil mundo de los medios 
de comunicación. 
Pese a este dato, en la infor-
mac ión citada hay un ladil lo 
donde se lee: «Solidaridad de los 
periodistas españoles con Luis 
Mar ía Ansón». Según la nota, 
el señor Ansón defiende los 
principios generales de la profe-
sión y las decisiones tomadas 
por abrumadora mayoría por 
los profesionales del periodismo 
de toda España. Parece descara-
do abribuir la opinión, que pue-
de ser muy respetable, de un 
grupo de profesionales a todo el 
colectivo de periodistas que des-
de hace muchos años vienen de-
sempeñando con rigor su traba-
jo, sin necesidad de un flamante 
título universitario de Ciencias 
de la Información. Es evidente 
la vehemencia del señor Ansón 
en favor de la exigencia de titu-
lación para el ejercicio del pe-
riodismo, porque este «inocente» 
título supone un preciadísimo 
sistema de control de los grupos 
de presión oficialista hacia los 
profesionales de la información. 
También recoge la «Hoja» una 
desafortunada frase que don 
Luis Mar í a soltó en su enfervo-
rizada intervención a propósito 
de que, según su opinión, la éti-
ca informativa será campo ex-
clusivo de los poseedores del 
carnet. Este aserto lo ilustró con 
la siguiente frase: «Y en cierta 
pintoresca ocasión, aislada, por 
fortuna, se ha hecho periodista a 
la atractiva secretaria, pasada 
previamente por la piedra». Re-
sulta lamentable la falta de res-
peto de los defensores del carnet 
para con todos aquéllos, aque-
llas periodistas que realizan su 
labor diaria dignamente, sin ne-
cesidad de acumular títulos gre-
mialistas. Se está cayendo en el 
maniqueísmo más peligroso y 
que, sin duda, va a afectar a la 
libertad de expresión: los bue-
nos, los éticos, los objetivos, los 
preparados, los que no pasan 
por la piedra... serán los titula-
dos por las Facultades de Cien-
cias de la Información. Los sub-
jetivos (¡afortunadamente la ob-
jetividad es un camelo!), los ma-
los, los vendidos a los partidos 
políticos y a centrales sindicales, 
los y las que pasan por la pie-
dra, el resto. 
Por últ imo, decir que un pe-
riodista no se hace pasando 5 
años en las aulas de la Universi-
dad. E l periodista se hace en la 
mesa de redacción de un perió-
dico; frente a un micrófono en 
la radio; en la calle siguiendo 
los hechos; frente a un personaje 
que tiene que adivinar, conocer, 
explicar; sintiendo la noticia en 
su propia carne para luego re-
dactarla con vida y con digni-
dad. Los títulos me parecen es-
tupendos. Quien esto suscribe 
tiene dos títulos universitarios y, 
sin embargo, uno, el de periodis-
ta, me parece absurdo defender-
lo como vía exclusiva de acceso 
a la profesión. 
Margarita Barbachano 
(Zaragoza) 
Teruel y el tren 
A partir del próximo mes de 
mayo, Renfe reajusta los servi-
cios y en este reajuste nueva-
mente le toca a Aragón salir 
perdiendo. A q u í , « r e a j u s t e » 
quiere decir supresión, quitar 
paradas. 
En toda la provincia de Te-
ruel sólo existe un tren que pue-
da llamarse así; no suele llevar 
excesivo retraso, va un poco rá-
pido y tiene ciertas comodida-
des. Es el ter Valencia-Bilbao. 
Pues bien, este tren, a partir de 
mayo, sólo para rá un minuto en 
Teruel capital y ya no tendrá 
otra parada desde Valencia o 
desde Zaragoza, lo cual quiere 
decir que en la provincia de Te-
ruel quitan el tren. 
Y es que en los pueblos sólo 
son ciudadanos de quinta o sex-
ta, aunque sean contribuyentes 
de primera para enjugar los dé-
ficits de Renfe. N o vale la excu-
sa de que para eso está el co-
rreo Zaragoza-Valencia, porque 
lo normal es que este tren lleve 
de dos horas de retraso en ade-
lante. A lo mejor nos quieren 
convencer así de que nos com-
premos un coche «made in F i -
gueruelas». 
Manuel Martín Navarro 
(Bello, Teruel) 
La excusa del 
gobernador 
Quiero agradecerles el artícu-
lo que publicó A N D A L A N en 
su n.0 263 • sobre el pleno del 
Ayuntamiento de Calamocha 
que nunca llegaba y que nunca 
llegará, según me comunica el 
gobernador civil de Teruel. Es 
muy significativo que el gober-
nador se haya tomado todo un 
mes para contestar a mi peti-
ción, y que su contestación haya 
llegado después de aparecer el 
a r t ícu lo de A N D A L A N . Su 
contestación ha sido negativa; 
aduce que estima carente de 
fundamento la petición formula-
da, y no ordena la convocatoria 
de la sesión solicitada. En este 
escrito el gobernador menciona 
el escrito de renuncia del conce-
jal Jesús Germes a la solicitud 
de la sesión extraordinaria, y 
que fue recibido por el alcalde el 
mismo día 25. Se ignora a qué 
hora, desde luego el Sr. Germes 
lo debió enviar después de cele-
brada la sesión extraordinaria 
convocada para pedir la autono-
mía por la vía 143 —solicitada 
por el alcalde—. Se hace muy 
extraño que un concejal que no 
asistió al pleno se entere tan rá-
pidamente de lo allí tratado y le 
dé tiempo (dentro del mismo día 
25) para escribir una carta, que 
no comunica a ninguno de los 
otros concejales firmantes de la 
moción. Este escrito carece del 
registro de entrada, requisito in-
ft 
i A L C A U b E : 
QUE ? 
dispensable para darle valor, y 
que, si lo tuviera, nos sacaría de 
la duda de cuándo fue presenta-
do. Además , al ser el día 25 
(por la mañana ) cuando debía 
haber ordenado la convocatoria 
de dicho pleno, entiendo que hu-
bo negativa y actuación dolosa 
o negligente por parte del alcal-
de, Angel Lar io . También quie-
ro resaltar que en Calamocha 
no se celebra pleno ordinario 
desde hace cuatro meses, siendo 
obligatorio celebrar sesión ordi-
naria una vez al trimestre por lo 
menos. 
M.a Dolores Serrano 
(Concejal socialista del 
Ayuntamiento de Calamocha) 
Estatuas para 
los poetas 
A finales del pasado mes de 
marzo, la Asociación de Ex-Pre-
sos y Represaliados Políticos de 
Madr id organizó un recital poé-
tico en homenaje a Miguel Her-
nández al cumplirse el 38.° ani-
versario de su muerte. En el ac-
to se lanzó una iniciativa de di-
cha Asociación: la apertura de 
una suscripción popular con el 
fin de erigir un monumento en 
el Parque del Oeste de Madrid, 
desde donde el poeta contribuyó 
a la defensa de esta ciudad du-
rante la guerra civil , al que fue-
se una de las más importantes 
figuras literarias de la España 
contemporánea , al poeta popu-
lar por excelencia, pues Miguel 
Hernández dedicó toda su vida 
y obra a esta causa: nació de los 
estratos más humildes del pue-
blo, con el pueblo vivió y luchó, 
afrontando las muchas vicisitu-
des que le conducirían a una 
trágica muerte en las cárceles 
franquistas de la postguerra. 
Esta iniciativa tuvo su mejor 
expresión en una frase que pro-
nunciara Carlos Alvarez durante 
el acto: «Has ta ahora en nuestro 
país sólo se han levantado esta-
tuas ecuestres, y siempre a los 
generales; ya va siendo hora de 
que también se levanten monu-
mentos a los poetas». Y el pue-
blo debe hacerlo con los suyos. 
Posteriormente se realizarán 
una serie de actos a mayor esca-
la a fin de popularizar la inicia-
tiva. Todo el que desee colabo-
rar a que el monumento llegue a 
ser una realidad, puede dirigir 
su aportación a los lugares si-
guientes: 
Madr id : Caja de Ahorros y 
Monte de Piedad. Oficina cen-
tral. Pza. de las Descalzas. N 
cta. cte.: 39612-24. 
Zaragoza: Asociación de Ex-
presos y Represaliados Políti-
cos. C . / Padre Polanco, 32 (An-
tonio Rosel). 
Huesca: Asociación de Ex-
presos y Represaliados Políti-
cos. Pza. Aris ta , 5 (Alfonso Es-
teve). £ o . F. 
(Madrid) 
2 A N D A L A N 
El texto de la enmienda dice 
lo siguiente: 
«En tiempo de paz, el Cuerpo 
de la Guardia C iv i l dependerá 
del Ministerio de Defensa, en el 
cumplimiento de las misiones de 
carácter militar que por su natu-
raleza se le encomiende y del 
Ministerio de! Interior en el de-
sempeño de las funciones relati-
vas al orden y la seguridad pú-
blica, en los términos que esta-
blezca la ley Orgánica prevista 
en el artículo 104 de la Consti-
tución.» 
«El reglamento orgánico del 
Cuerpo de la Guardia C i v i l será 
aprobado por el Gobierno a 
propuestas de los ministros de 
Defensa e Interior y regulará, de 
acuerdo con la ley, su organiza-
ción, funciones, armamento y el. 
régimen de personal y disciplina.» 
La primera reacción, tras una 
interpretación gratuita del diario 
«El Alcázar», la protagonizó el 
teniente general Pedro Fontenla 
Fernández que desde su cargo 
de director general de la Guar-
dia Civil se descolgó con unas 
declaraciones, a «La Vanguar-
dia» que habrían de provocar un 
auténtico escánda lo pol í t ico . 
Fontenla afirmó que «haremos 
todo lo posible por que la Ley 
no pase en el Senado», afirma-
ción que fue interpretada por la 
oposición (y por quienes no son 
la oposición) como una interfe-
rencia inaceptable e inconcebible 
en la soberanía de la C á m a r a 
Alta. 
Que dimita o que lo cesen 
Los socialistas pidieron el ce-
se del teniente general Fontenla 
y la respuesta de éste fue una 
nota que, pretendiendo rectifi-
car, irritó a unos y otros. 
En esa nota el director gene-
ral de la Guardia C iv i l recono-
cía que se había equivocado al 
interpretar el texto y que la 
Guardia Civi l mantenía su ca-
rácter militar. Nada decía de su 
afirmación respecto al Senado, 
ni de sus miedos a que en un fu-
turo el P S O E «se cargue» a la 
Guardia Civ i l . Sus afirmaciones 
quedaron diluidas y la polémica 
se desvió exclusivamente hacia 
el carácter militar o no del 
Cuerpo. 
Nacional 
Polémica sobre la Guardia Civil 
La aprobación en el Congreso de la Ley Orgánica que regula los criterios básicos de 
la defensa nacional y la organización militar, ha tenido una repercusión 
especial en lo referente al carácter —militar o no— de la Guardia 
Civil y a la doble dependencia de este Cuerpo de los ministerios de Defensa e 
Interior. El debate del texto a través de Comisión y en el 
pleno fue objeto de negociaciones paralelas entre el PSOE y la U C D que, 
sorpresivamente, llegaron a un acuerdo que se manifestó en la aprobación 
mayoritaria de una enmienda transacional presentada por la minoría 
catalana. 
E l ciudadano de a pie se pre-
guntará ¿qué ha sucedido real-
mente? ¿Cuales son las diferen-
cias de un texto a otros? Y , so-
bre todo, ¿qué piensa la Guardia 
C i v i l . 
¿Qué ha sucedido? 
L a aportación del texto apro-
bado sobre el que presentaba la 
comisión, se reduce a eliminar 
la existencia de un párrafo en el 
que se decía explícitamente que 
la Guardia C iv i l está integrada 
en el Ejército de Tierra. Nada 
más para muchos y nada menos 
para otros. 
A lo largo de los debates pu-
dieron observarse tres posiciones 
definidas. Los comunistas pre-
tendían simple y llanamente que 
la Guardia Civ i l no apareciese 
en la Ley de Defensa, por enten-
der que se trata de un cuerpo 
meramente policial. Para U C D 
se trata de un cuerpo militar y 
cedía ante la enmienda catalana 
por asegurar el consenso, mien-
tras que los socialistas, a través 
de la brillante intervención de 
Luis Solana, defendían la tesis 
de un cuerpo intermedio. 
L a realidad ha sido que la 
Guardia C iv i l aparece con un tí-
tulo propio en la Ley de Defen-
sa, pero que desaparece la ex-
presión de su pertenencia al 
Ejército de Tierra. Veremos qué 
sucede después. Porque es en el 
después donde está el quid de la 
cuestión. L a Ley Orgánica de 
seguridad ciudadana tendrá que 
debatir de nuevo el tema y las 
leyes de rango inferior podrán 
introducir importantes modifica-
ciones. 
Concepto de seguridad 
nacional 
Aunque en desacuerdo con al-
gunos puntos determinados, se 
puede afirmar que la exposición 
de los socialistas era quizá la 
más acertada para el momento 
actual. L a importancia de es-
tructurar la seguridad nacional 
en un período nuevo de nuestra 
historia es obvia. Dentro de ese 
concepto de seguridad nacional 
aparecen una serie de instru-
mentos para los diversos niveles. 
Las Fuerzas Armadas aparecen 
dotadas, estructuradas y menta-
lizadas para hacer la guerra con 
un nivel de violencia máximo. 
Cuando ese estado llega, se hace 
un paréntesis en la democracia y 
todos los recursos de la nación 
se ponen al servicio de la estruc-
tura militar. 
En tiempo de paz, y dentro 
también de la seguridad nacio-
nal, aparece la policía como ele-
mento dotado y mentalizado pa-
ra hacer frente a la delincuencia 
con medios proporcionales a la 
violencia que ésta desarrolla. 
Pero en los tiempos actuales 
aparece un tercer nivel interme-
dio, cuya representación más 
significativa es el terrorismo. 
Son bandas armadas o grupos 
de individuos que elevan el nivel 
de la violencia y por tanto ha-
cen preciso que se eleven los 
medios de la policía y se dismi-
nuyan los de las Fuerzas Arma-
das, para poder hacerles frente. 
Pero en este esquema no se 
trata tan sólo de un problema 
de armamento, sino también de 
técnica y mentalización. Con es-
te tercer nivel, aparece la necesi-
¿TIENE GOTERAS? 
Nosotros se las quitamos y le damos una garantía de 10 años, 
avalada por póliza de seguros 
E L A S K O T E se adhiere a cualquier superfície, pudiéndose aplicar so-
bre madera, hormigón, metal, baldosa, cemento, etc. No precisa obras 
IMPERMEABILIZAMOS TERRAZAS, FACHADAS, PISCINAS, DEPO-
SITOS, SUELOS DE GARAJES, ETC. 
CONSULTENOS en P R O T E F A 
TELEF. 338456. C / D. Podro do Luna, 76-67. Zaragoza-10 
dad de crear un cuerpo interme-
dio. Así lo entendieron diversos 
países, mientras que en España 
tenemos la oportunidad de con-
tar con uno que, ya cuando apa-
rece en el siglo pasado, lo hace 
con esa filosofía de cuerpo inter-
medio entre el ejército y la mil i -
cia ciudadana. 
L a reconversión de la Guardia 
Civ i l pasa por una dependencia 
del Ministerio de Defensa en lo 
relativo a armamento y discipli-
na, pero del poder civil para ab-
solutamente todo lo demás. 
Será, qué duda cabe, un cuer-
po de naturaleza militar con 
funciones policiales y aún podría 
decirse que con funciones poli-
ciales excepcionales, pero poli-
ciales al fin. Así lo entienden 
muchos de sus componentes ac-
tuales, que ven con ello la au-
téntica identidad de un cuerpo 
entre cuyas virtudes tradiciona-
les se encuentra la de haber res-
petado siempre el orden consti-
tucional establecido. 
Los sectores que quizá ven 
con malos ojos cualquier cambio 
en este sentido proceden más del 
Ejército que del Cuerpo, pues 
intuyen qué a la larga éste es el 
primer paso para que el Ejército 
pierda el absoluto control que 
ejerce sobre un Cuerpo que, co-
mo el de la Guardia C i v i l , re-
presenta una élite por su profe-
sionalización y eficacia. 
Pero es apresurado hacer cá-
balas sobre el futuro en este 
sentido, porque quedan todavía 
leyes y reglamentos que desarro-
llar. N o resisto la tentación de 
recordar a Maura cuando decía 
que no le importaba que sus 
enemigos redactaran las Leyes, 
siempre y cuando le dejaran a él 
desarrollar los reglamentos. 
Justino Calzada 
Un inciso 
Las cosas comienzan a estar claras en España: Pilar Miró ha sido 
procesada por el Tribunal Mil i ta r , como en tiempos. Una minicrisis 
—o macrocrisis— se produce igual que cuando Franco andaba por es-
tos pagos, vivo, y la rumorología es superior a la práctica democrát i-
ca de cualquier país, como en tiempos. Seguimos, pues, donde estába-
mos: Con una losa que no precisamente está sólo en el Valle de los 
Caídos. 
Posiblemente, para algunos, todo esto sean noticias tristes. Creo, 
por el contrario, que la clarificación y el poner las cosas en su sitio, 
es bueno y saludable. Y es tan bueno y saludable que hasta el propio 
Felipe González ha llegado a decir «que si un debate Parlamentario 
sobre política del Gobierno, era una trampa al Gobierno, apaga y vá-
monos». Y eso es lo que deberíamos empezar a pensar, seriamente, 
muchos españoles: apagar y largarnos. Que la derecha —desenmascara-
da ya— cargue con las crisis económicas, con las estafas autonómi-
cas, con los embrollos marroquíes, con los Jomeinis y los Woijtilas, 
con los Carter y con los líos que andan enzarzando al mundo. Que se 
la carguen ellos y que no vuelva a pasar como en la Segunda Repú-
blica, a la que achacaron, por dos años de Gobiernos de izquierdas, 
todos los males acumulados por siglos de desgobierno. Ha sido tan 
escaso el periodo de ¿democracia? que volver a la clandestinidad no 
nos iba a costar mucho —¿salimos alguna vez de ella?—. Pues eso, a 
la resistencia pasiva, a los cuarteles de invierno. 
Lo único que nos hace dudar de que seguimos en España es la llu-
via y el Penthause. Pero eso ya se sabe, son cortinas de humo para 
despistar el triste panorama. Tan triste, que hasta Sartre se nos mue-
re en Francia la noche del quince de abril dejándonos huérfanos de 
«cafardas» y «angoises». Se ve que somos un pueblo nacido para su-
frir. ¡Y lo que sufrimos! 
Señores burócratas de los aparatos: abandonen el cómodo sofá y 
regresemos a las bases en busca de una Democracia, esta vez de ver-
dad. 
El Abuelo 
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Opinión 
¿ Qué hacéis (con) los intelectuales? 
Se viene insistiendo sobre el 
alejamiento de los intelectuales 
de lo que se considera el centro 
de la atención política del país; 
sobre su «desencanto»; sobre su 
abandono de la plaza pública; 
sobre la dejación de su papel vi-
vificante de la vida colectiva. Se 
lamentan muchos de lo que 
creen la causa de la falta de 
profundidad en el análisis de 
nuestra realidad. Algunos, inclu-
so, se sienten huér fanos sin 
guías, sin maestros, sin profetas. 
Mosquea cierto tufillo arcaico 
en todo esto: el desamparo de la 
madre patria sin sus prohombres 
de ciencia. Asoma el fetiche de 
las grandes figuras señeras, de 
ese tipo de intelectual decimonó-
nico que se coló en nuestro si-
glo. O, más bien, del papel que 
se le otorgaba. 
Presumiblemente, esa ansie-
dad de ahora por el «intelectual 
ausente» no pueda sino engordar 
un fantasma del que no cabe es-
perar ni apariciones. Y en la era 
del «intelectual colectivo» surgen 
sospechas ante tan aireada rei-
vindicación de la eminencia indi-
vidual. Su única consecuencia 
constatable es el encumbramien-
to arbitrario de variopintos es-
pantapájaros a ese parnasillo 
movedizo de la moda. Desola-
dor espectáculo de una demo-
cracia inculta que necesita «ge-
nios» en los altares para que la 
especie se rinda autohomenaje y 
se exculpe al ciudadano del 
compromiso colectivo de pensar. 
Y por si fuera poco, en la ca-
beza de algunos dirigentes de la 
izquierda parecen martillear los 
sentidos versos del poeta: «Mi 
carro,/ ¿dónde estará mi carro?/ 
Donde quiera que es té , / mi carro 
es mío». L a abolición de la pro-
piedad, que se postula, que no 
llega para tanto. Y sobreviene el 
reproche: «¡hay tánto por hacer, 
y tú en holganza!». 
Y esto sucede en un país en 
plena intrincadísima transición 
democrát ica, inmerso en una 
profunda crisis de civilización, al 
hilo de una situación internacio-
nal que inicia un giro histórico, 
y cuando todo indica el fin de 
toda una época del marxismo. 
¡Y se pretende que alguien, se-
sudo y preclaro, responda rápi-
do! Hay algo más: la respuesta 
debe hacerse en clave conocida, 
por los canales usuales. Para eso 
se dieron ya las oportunas nor-
mas. Otra cosa es pura imperti-
nencia. 
Y de nuevo surge la duda. 
(Por cierto, qué buen método y 
cuán vituperado.) Esa premura 
¿busca realmente la acción de la 
cabeza que razona o la de la 
que se inclina, cede, otorga? 
¿Quiere respuestas al problema, 
o reclama simplemente buenas 
palabras de consuelo y apoyo? 
Porque cabe preguntarse quién 
se ha separado más de la políti-
ca (si de eso se trata): los engra-
najes de la democracia represen-
tativa, o quienes dudan de su 
virtud curalotodo; la repetición 
de esquemas anticuados, o quie-
nes huyen de ellos; las nuevas 
consignas que dicen lo de siem-
pre, o quienes intentan encontrar 
una palabra luminosa, aun a 
riesgo de equivocarse. 
Pues resulta también sospecho-
sa la sordera del que afirma no 
oír nada cuando se le está gritan-
do a la oreja que si está sordo. Y 
ocurre, por demás , que lo que 
en otro tiempo fuera permitido 
en los partidos de izquierda (la 
búsqueda de ideas personales, el 
ejercicio de la imag inac ión) , 
hasta el punto de que su área de 
movimiento intelectual dejaba 
un peligroso margen de hetero 
geneidad militante, hoy no lo es, 
y el disgusto ante el matiz y\ 
nada digo, ante la discrepancia 
impulsa una corriente centrífuga 
alarmante, precisamente entre 
los militantes culpables de inte-
lectualidad. Esa misma intelec-
tualidad que se asegura desear 
boyante y animosa. 
Todo ello resulta sintomático 
de la incapacidad del sectarismo, 
ése sí siempre bien alimentado, 
que defiende a ultranza posicio-
nes conquistadas en el interior 
de las organizaciones, preten-
diéndolas impermeabilizar frente 
a la dinámica de la duda, de la 
revisión, de la reflexión autocrí-
tica. Y del fracaso estrepitoso 
del mito de la superioridad de la 
práctica por sobre la teoría. 
Cuando, hermanas en el méto-
do, disparatan en la soledad del 
pragmatismo. 
L a sensación de vacío de los 
dirigentes de la izquierda, en-
mascarada tras la mentira pia-
dosa del alejamiento de los inte-
lectuales de la política, no es si-
no uno de los síntomas —por 
más notable no más importante 
que otros— del callejón sin sali-
da de una práctica política acrí-
ticamente heredada, en una épo-
ca de cambios profundos en la 
configuración del propio marco 
de la actividad civil . 
L o que está en crisis hoy, des-
graciadamente, no es el papel de 
los intelectuales (que tuvieron su 
crisis histórica hace ya tiempo, 
justamente cuando emergieron 
las grandes organizaciones popu-
lares), sino los viejos aparatos 
políticos de organización de la 
voluntad colectiva, a remolque 
actualmente de las necesidades 
de nuestra época. Y esa crisis, 
ante la que se quiere cerrar los 
ojos, a raña en los lugares más 
insospechados del tejido social 
en el que se imbrican los parti-
dos de izquierda. Por ejemplo, 
en ellos mismos, que por algo, 
afortunadamente, son todavía su 
parte más representativa. L a 
culpa la tiene, entre otras cosas, 
el que «el partido» también se 
ha convertido en fetiche inamo-
vible, y se sigue buscando al 
personaje que calce perfecta--
mente un traje preparado a la 
medida por el hada madrina de 
cualquier secretario general ho-
mologado. 
L a realidad actual de las con-
tradicciones sociales, más pujan-
tes de lo que pueden asimilar las 
oxidadas estructuras de las or-
ganizaciones tradicionales, aso-
mará , con el tiempo, la cabezota 
testaruda por cualquier costurón 
que encuentre. Y ojalá que a la 
izquierda no se le ocurra llamar 
a sus intelectuales para un nue-
vo zurcido. 
Esa nueva izquierda, esa «his-
panoizquierda» por la que hacía 
votos el últ imo editorial de A N -
D A L A N , ha de venir. Y deberá 
fundir la experiencia y el arrojo 
intelectual, la cautela y la fres-
cura, la tradición de lucha y la 
nueva formulación de los objeti-
vos; deberá atender tanto al po-
der estatal como al entramado 
de la vida cotidiana y mirar la 
realidad sin el prejuicio de la 
secta abarcalotodo. 
Probablemente entonces no se 
pretenda de los intelectuales que 
asuman un papel que ya no les 
corresponde, porque la práctica 
de pensar no habrá de recluirse, 
sino que estará en el centro de 
la vida práctica de la mayor ía . 
Probablemente entonces incluso 
se respete y apoye el silencio de 
los intelectuales de izquierda 
cuando prefieran callar a hacer 
ruido con la boca. 
Pero, hoy por hoy, muchos 
tienen algo más que perder que 
sus cadenas. ¿Qué significa, si 
no, esa desaforada búsqueda del 
intelectual (del Intelecto)? Segu-
ramente, que se piensa que está 
fuera, que es algo sustancial-
mente distinto a lo que se tiene 
dentro: por ejemplo, a toda la 
riqueza intelectual y moral de 
miles de militantes, a los que 
nunca se ayudó a pensar como 
partes integrantes de un mismo 
cerebro colectivo. Para pensar, 
ya están los intelectuales. Sólo 
falta encontrarlos. Y si no, se 
inventan. 
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El internacionalismo proletario 
ha salvado Afganistán 
Con su planteamiento malabarista sobre los acontecimientos en 
Afganistán —«invasión», no; retirada, tampoco—, R a m ó n Górriz ha 
tenido la virtud de suscitar una desgraciada pero reveladora polémica, 
a la que uno se siente obligado a terciar con el sincero ánimo de cal-
mar la indignación de no pocos comunistas y trabajadores de los que 
madrugan y de contrariar a algunos trostkistas, eurocomunistas y has-
ta marxistas-lininistas —se dicen— que vienen sumando su voz al gri-
terío antisoviético promovido y sufragado por los enemigos de los tra-
bajadores, de la paz y del socialismo. N o entendemos cómo desde po-
siciones ostensiblemente marxistas y revolucionarias, de clase, se pue-
de recriminar a la Unión Soviética el apoyo solidario para con el pue-
blo afgano, el obligado cumplimiento del internacionalismo proletario, 
sin el cual la progresión social de la humanidad es impensable. 
U n entramado tribal de unos 20 millones de habitantes forman el 
legendario Afganistán, donde cerca del noventa por ciento de sus mo-
radores tienen una existencia rural miserable, dependientes de una 
agricultura de mera subsistencia. Su férreo régimen feudal ha pervivi-
do hasta nuestros días; menos de medio centenar de grandes terrate-
nientes venía detentando hasta 1978 las tres cuartas partes de las tie-
rras productivas. Hasta que la revolución popular de abril de 1978 lo 
coloca en uno de los primeros planos de la actualidad internacional, 
Afganistán ha permanecido ignorado para la prensa y los noticiarios 
capitalistas. Desde su más remoto pasado ha supuesto una de las en-
crucijadas m á s codiciadas de As ia . Hindú Kuhs —el actual Afganis-
t án— durante dos mi l años sirvió de paso estratégico a numerosas in-
vasiones. En 1717 Afganistán se convierte en un reino poderoso y es a 
partir de entonces cuando comienza su verdadera historia. En el siglo 
X I X fue escenario de cruentas guerras entre la Rusia zarista y el im-
perio Británico, para acabar bajo el dominio inglés, hasta que en 1919 
se rebeló contra Inglaterra y recobró su independencia. 
E l 27 de abril de 1978, con el apoyo de militares honestos y pa-
triotas, el Partido Democrát ico del Pueblo se alza triunfante contra el 
t iránico régimen de Dacud y es proclamada la República Democràtica 
de Afganistán, presidida por Nur Mohamed Taraki . E l Gobierno po-
pular dispone la confiscación y reparto de tierras entre los campesi-
nos, tomando las primeras medidas para liquidar las tremendas desi-
gualdades sociales, el secular analfabetismo y democratizar la vida so-
cial y nacional. E l pueblo afgano secunda con entusiasmo la Revolu-
ción de abril, que lo ha liberado de la opresión feudal. Como es ob-
vio, la revolución triunfante provoca la brutal reacción de la casta ex-
plotadora del país y del imperialismo norteamericano coreado por los 
círculos capitalistas del mundo, lógicamente interesados en desatar la 
histeria anticomunista y la carrera armamentista, ya que el camino 
emprendido por Afganistán puede animar a otros pueblos a sacudirse 
el yugo capitalista e imperialista. Los enemigos de la revolución afga-
na se disponen a restaurar el poder de los señores feudales. Los lati-
fundistas y sus lacayos se han refugiado en Pakis tán donde organizan 
destacamentos armados y de sabotaje para introducirlos en Afganis-
tán, con la ayuda masiva de los servicios secretos norteamericanos y 
de instructores ingleses, chinos y egipcios, financiados copiosamente 
con los dólares de la C I A . Tan bien armadas como pagadas, estas 
'bandas tratan de asolar al país mediante el terror, el sabotaje y el 
bandolerismo. 
Hafisuto A m i n , vicepresidente afgano, es alabado por los imperia-
listas como el «hombre fuerte que precisa Afganistán». . . quien, con el 
pretexto de frenar el «nacionalismo izquierdista de Tarak i» , logra des-
tituir y asesinar al presidente Taraki . Carter no se recata en decir que 
«Amin es el presidente legítimo de Afganistán».. . y en elogiar «el pa-
triotismo de Amin», y dispone la ayuda al «nuevo régimen afgano 
que ha dado fin al dominio comunista». . . mientras que la C I A se des-
pliega a sus anchas por Afganistán. Por fin la dirección del Partido 
Democrát ico Popular, con Babrak Karmal a la cabeza, logra deponer 
a H . A m i n , que es juzgado por un tribunal del pueblo y condenado a 
muerte por su traición. Entonces Jimmy Carter confiesa que «el mun-
do libre ha perdido uno de sus más valiosos defensores» e inmediata-
mente comienza la histérica campaña antisoviética. 
En este provocador contexto, muy sucintamente expuesto, tiene lu-
gar la obligada intervención militar de la Unión Soviética. Y decimos 
obligada ayuda porque una opción consecuentemente proletaria y re-
volucionaria nos obliga —y en primer lugar a la Unión Soviética— a 
socorrer a los trabajadores y a los pueblos agredidos por los capitalis-
tas e imperialistas. De no ser así —como nos sucedió en España en 
1936-39, luego en Chile y antes y después, ¡cuántas masacres popula-
res!—, los demócra tas y revolucionarios, los obreros y campesinos alga-
nos torturados, encarcelados y fu-
silados se contarían por decenas 
de miles, la t iranía feudal estaría 
pendiente de un hilo. 
L a U R S S en esta ocasión, 
como en tantas otras habidas y 
por haber, ha cumplido con su 
deber internacionalista, reiterada-
mente solicitado por el Gobierno 
de Afganistán, prestando la ayuda 
necesaria para defender la indê  
pendencia nacional, la libertad y 
el progreso social del pueblo af-
gano contra las agresiones arma-
das del imperialismo. 
Si no hubiera surgido lo de Af-
ganistán, seguro que los E E . U U . 
y la O T A N se hubieran inventado 
otro pretexto para enrarecer la si-
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Aragón 
Tras el Día de Aragón 
Sigue la espera 
Con el día de San Jorge se ha cerrado otra fase de la 
preautonomía aragonesa. Atrás quedan ya las tensas discusiones 
por una manifestación unitaria; los ataques velados, y hasta 
descarados, entre distintas fuerzas de izquierdas; los gritos de 
protesta por la política autonómica de Ü C D . Ahora, una vez 
pasada la fecha aglutinante, de nuevo a esperar. Los ucedistas 
aragoneses, con un borrador de Estatuto redactado hace ya 
meses, aguardan las instrucciones de Madrid. El PSOE espera 
a la remodelación ministerial que, dicen, colocará a un nuevo 
hombre en Acción Territorial, y que podría ser el inicio de una 
nueva etapa autonómica. Y los regionalistas del PAR siguen 
acariciando la idea de convertirse en el PNV aragonés. Frente a 
estas perspectivas, la Asamblea Autonomista opone sus diversas 
posturas con un punto en común: o el artículo 151 o nada. 
A pesar de que esta tercera 
edición del día de Aragón era, 
desde el punto de vista pragmá-
tico, un puro t rámite , los parti-
dos de izquierda no se resigna-
ron a esperar acontecimientos 
en sus respectivas sedes. Sabían, 
porque los recientes aconteci-
mientos así lo han demostrado, 
que los gritos de protesta ante el 
frenazo no van a atravesar los 
muros del Palacio Provincial, 
domicilio de la Diputación Ge-
neral de Aragón. Eran conscien-
tes de que las proclamas y con-
signas que se lanzasen esa ma-
ñana iban a perderse en el vien-
to, como en tantas otras ocasio-
nes. Pero, aun así, se soñó con 
un Aragón mejor durante unas 
horas. 
Los prolegómenos de la festi-
vidad tampoco fueron terreno 
trillado. Una larga lista de co-
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municados de distintos partidos 
precedieron al día 23 y al am-
biente de la manifestación. E l 
Partido de los Socialistas de 
Aragón (PSOE) temía la protes-
ta de otros partidos de izquier-
da. Su política a nivel nacional, 
la permanencia de los consejeros 
socialistas en la D G A y la posi-
ble negociación, con Ü C D , del 
art. 143, en determinadas condi-
ciones, lo hacían blanco de las 
iras de algunos de los grupos in-
tegrados en la Asamblea Auto-
nomista. Esta asumió un amplio 
programa de actos anteriores al 
23 de abril que ha ido cumplien-
do, pero de cara a la jornada 
unitaria con el resto de la iz-
quierda, las diferencias latentes 
se recrudecieron. 
El baile de los 
comunicados 
Una vez que los partidos con-
vocantes de la manifestación ha-
bían llegado a un acuerdo y re-
dactado las bases mínimas, cada 
uno tiró para su casa. Mientras 
P S O E y P C E esperaban la cita, 
la Asamblea Autonomista se en-
zarzó en una guerra de términos 
y posturas que saltaron a la 
prensa. Las dos fuerzas políticas 
más partidarias de la unidad 
—Movimien to Comunis ta de 
Aragón ( M C A ) y Liga Comu-
nista Revolucionaria ( L C R ) — se 
declararon no nacionalistas y 
fueron puestas en entredicho por 
los autodenominados nacionalis-
tas, es decir: Partido de los Tra-
bajadores de Aragón ( P T A ) , 
Movimiento Nacional is ta de 
Aragón ( M N A ) , Partido Socia-
lista de Aragón ( P S A ) y Células 
Comunistas (CC) . 
E n una nota suscrita por 
M N A , C C y P T A se anunció 
que estos partidos irían a la ma-
nifestación bajo las siglas de la 
Asamblea Autonomista, sin nin-
gún s ímbolo partidista. « N o 
puede verse la manifestación del 
día 23 —decía el comunicado— 
como un acto de competencia 
entre los partidos pertenecientes 
a la Asamblea. A la vez, quere-
mos desmentir cualquier inten-
ción propagandíst ica que se nos 
pueda imputar» . Estas líneas zan-
jaban una viva discusión dentro 
de la propia Asamblea Autono-
mista, entre los partidarios de ir 
bajo las iniciales de partidos o 
del colectivo. M C A y L C R pre-
ferían la primera solución. Los 
firmantes optaban por la posi-
bilidad indicada en el escrito, y 
que supone hacer un gran blo-
que diferenciador frente a las si-
glas del P S O E y P C E . 
E l P S A publicó también una 
nota en la que repasaba su pos-
tura sobre la autonomía , las sa-
lidas para un Aragón mejor, y 
criticando, sin personalizar, a 
los partidos que formaron en su 
día la D G A , o sea, la U C D y el 
P S O E . 
La derecha pasa de 
manifestación 
E l Partido Aragonés Regiona-
lista organizó a su modo el día 
C O M ? 
) 
de San Jorge. Políticos tan co-
nocidos como Manuel Clavero 
Arévalo, ex-ministro de Cultura 
y defensor a ultranza del art. 
151 para Andalucía; Miquel Ro-
ca Junyent, segundo hombre de 
Convergencia i Unió de Catalu-
nya y Jesús Aizpun, de Unión 
del Pueblo Navarro, fueron invi-
tados para hablar sobre aspectos 
relacionados con la autonomía. 
Los ucedistas, por su parte, 
continúan insistiendo en que la 
Diputación General existe legal-
mente, y esperan a que, desde 
Madr id , se regule con algún de-
creto el funcionamiento del or-
ganismo preautonómico. E l bo-
rrador de Estatuto que en su día 
hicieron José Luis Merino por 
Z a r a g o z a , A l b e r t o B a i l a r í n 
Marc ia l por Huesca y José Luis 
Figuerola por Teruel duerme, 
mientras tanto, el sueño de los 
justos. Con respecto al día 23, 
hicieron pública su postura de 
no asistir a ningún tipo de ma-
nifestación por considerar que 
no contribuyen al proceso auto-
nómico aragonés. 
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alumnos 
Horarios de 8,30 a 8,30 de la tarde 
BAR BODEGA JOAQUIN 
«TODO A LO BESTIA» 
C . / D. Pedro el Católico, 3 
Abierto a partir de las 6 de la tarde. Fines de semana, 
desde las 12 de la m a ñ a n a . 
• ORINALES y LAVATIVAS de cerveza y vino. 
• PLATADAS de fardeles, conejos, quesos y jamones. 
& n t i ó n 
• L a Comisión Central de 
Urbanismo ha informado des-
favorablemente el Plan Gene-
ral de Ordenación Urbana de 
Huesca. Este Plan fue aproba-
do por los consejeros ucedistas 
de la Diputación General, a 
pesar del informe negativo de 
sus propios técnicos, cuyo má-
ximo representante dimitió 
por este motivo. 
• Los dos principales eco-
nomistas del Partido Comunis-
ta, R a m ó n lamames y Julio 
Segura, no han acudido a Za-
ragoza a pronunciar conferen-
cias ya anunciadas, sin expli-
car los motivos de su ausencia. 
E l primero hizo novillos en un 
ciclo organizado por el C M U 
Cerbuna y el segundo en otro 
de la Facultad de Empresaria-
les. 
• Antes de ser inaugura-
do, se han desprendido varias 
placas de ia fachada del nuevo 
edificio de la Caja de Ahorros 
de Zaragoza, Aragón y Rioja 
en la plaza de Paraíso. L a Po-
licía y los Bomberos tuvieron 
que acordonar la zona para 
evitar accidentes. 
• Pedro de Wenetz, yerno 
del director general de la Caja 
de Ahorros de Zaragoza, Jo-
sés Joaquín Sancho Oronda, 
ha solicitado al Ministerio de 
Justicia la rehabilitación de la 
baronía de Alentorn. 
• Ningún medio de comu-
nicación de ámbi to nacional 
ha publicado que la fortuna del 
aragonés Angel Luengo se 
cuenta entre las diez mayores 
de España. L a causa radica en 
que las listas de Hacienda es-
tán confeccionadas por simple 
orden alfabéstico y hay que 
conocer por adelantado los 
nombres para comprobar sus 
cifras. 
A N D A L A N 5 
Con ei presente informe sobre el Ayuntamiento de 
Zaragoza, del que es autor José Ramón Marcuello, iniciamos hoy el balance de 
la gestión de los ayuntamientos aragoneses durante su primer año de vida en 
democracia. En las próximas semanas irán desfilando por estas mismas páginas 
las corporaciones de Huesca y Teruel, de las principales cabeceras de 
comarca y también de los pequeños pueblos. 
Los portavoces tienen la palabra 
Luis García Nieto (Portavoz 
del grupo municipal del 
( P S O E ) . 
«Yo creo que lo que hay que 
hacer es una triple valoración. Es 
decir: de lo hecho, de lo que se ha 
conseguido evitar y de lo que nos 
han impedido hacer. L o hecho, 
ahí está y vosotros mismos podéis 
valorarlo. Lo otro es lo impedido, 
lo que hemos hecho para intentar 
parar la degradación sistemática 
de la ciudad. Y lo que nos han 
impedido hacer, que deriva, fun-
damentalmente, de una Ley de 
Régimen Local , que es una ley 
absolutamente obsoleta; el incum-
plimiento de la ley por el propio 
Gobierno; y, en última instancia, 
la ausencia de una auténtica auto-
nomía municipal, aspectos todos 
que no perjudican al Ayuntamien-
to sino a los propios ciudadanos. 
Respecto a nuestras relaciones 
con los otros grupos hay que de-
cir que son cordiales, a nivel per-
sonal. Tenemos afinidades con los 
partidos de la izquierda, a la vez, 
y hay que decirlo, la derecha no 
ha hecho política de oposición. 
¿Programa común? N o , no lo 
hay; existen una serie de coinci-
dencias, fundamentalmente, con el 
P C £ , y una clara decisión de tra-
bajar conjuntamente. 
Francisco P o l o (Por tavoz del 
grupo municipal del P T A ) . 
«A nuestro parecer, ha habido 
partes del año. En la primera 
e, que práct icamente ha sido 
en la que nosotros es tábamos en 
eso que se ha llamado el gobierno 
del ayuntamiento, la preocupación 
fundamental era conocer a fondo 
el funcionamiento real del Ayun-
tamiento. Fue una etapa de tener 
que hacer en cuatro meses las ta-
reas puramente administrativas 
que no se habían hecho en el últi-
mo año y medio. L a segunda par-
te era ya empezar a adoptar una 
serie de medidas políticas, y aquí 
nos encontramos ya con limitacio-
nes a varios niveles —económico, 
de disfuncionalidad del propio 
Ayuntamiento, etc.—. Una ter-
cera cuestión, muy importante, 
era ia excesiva concentración de 
poderes que la Ley de Régimen 
Local daba y sigue dando, porque 
todavía está vigente, al alcalde. 
En ese sentido, desde un principio 
P S O E , P C E y P T A hicimos unos 
proyectos originarios tendentes a 
descargar ai alcaide de tarcas ru-
tinarias y de funcionamiento p r á c -
tico de todos los días en los 16 
concejales, repartidos en comisio-
nes de trabajo. La realidad es que 
cuestiones no sólo personales sino 
también políticas han hecho que 
esos acuerdos no se llevasen a la 
práctica, que no se llegase a un 
plan de acción municipal. E l gru-
po del P S O E presentó una serie 
de modificaciones, sobre todo a 
extremos propuestos por el P C E y 
nosotros. En medio de aquello, 
había surgido el tema de algunos 
nombramientos a dedo de una se-
rie de alcaldes de barrio y de jun-
tas pedáneas. Fue entonces cuan-
do planteamos muy seriamente 
que no es tábamos dispuestos a 
pasar por situaciones de caciquis-
mo, y a esto se unió el problema 
de los transportes y siguientes, ya 
conocidos. A partir de entonces, 
tanto el P S O E como el P C E co-
menzaron a dejarnos sistemática-
mente de lado.» 
José Luis Martínez (Portavoz 
del grupo municipal del PCE). 
«El mero hecho de que haya si-
do posible que las izquierdas, 
a través de unos acuerdos de los 
dos partidos mayoritarios, hayan 
llegado a gobernar la mayor parte 
de la población española a nivel 
local, yo creo que es un logro im-
portant ís imo. Y no sólo que fuese 
posible, sino que se mantenga esa 
situación. Esa se me antoja la va-
loración fundamental de este año 
de nuevo ayuntamiento. Es funda-
mental, también, que todo ello se 
sepa contextualizar en el entorno 
social, político y económico exis-
tente cuando llegamos al Ayunta-
miento. Porque si no entendemos 
que en un país en el que la dere-
cha ha decidido salir de la crisis a 
base de congelar la inversión pú-
blica, a base de potenciar los mo-
nopolios, no entenderemos, por 
ejemplo, lo del urbanismo concer-
tado, lo de la congelación de las 
escuelas, de los hospitales, etc. Y 
no entenderemos las dificultades 
con las que la izquierda está re-
montando una cuesta contra co-
rriente, es decir, contra la política 
del Gobierno. 
Un año de ayuni 
Una de las cuestiones más interesantes de analizar dentro 
este primer aniversario de ayuntamientos democráticos es la 
relaciones ayuntamientos/vecinos, unas relaciones que, eví 
mente, no han sido todo lo intensas y cordiales que cabría 
y que conllevan diagnósticos diferentes según sea el anali 
Opinan los vecinos 
Evidentemente, las razones de 
estas carencias no son vistas de la 
misma manera desde dentro que 
desde fuera del Ayuntamiento. 
Para el primer responsable de la 
vida municipal, una de las razones 
quizá haya que buscarla en la in-
capacidad nuestra de tener unas 
relaciones normales con todo, su-
brayo todo, el movimiento ciuda-
dano. Pero también es cierto que 
ha existido una dificultad de diálo-
go con determinadas asociaciones 
cuya actitud es la de exigir al má-
ximo servicios que, por el momen-
to, son imposibles de otorgar. 
José Luis Mart ínez, portavoz 
del grupo comunista ( P C E ) , re-
marca, asimismo, la falta de 
apoyo explícito de los ciudadanos 
a su Ayuntamiento. Así las cosas, 
tenemos en frente a toda la dere-
cha económica sin que podamos 
contar con la ayuda que nos con-
cedería el respaldo de los ciudada-
nos. 
En el otro extremo de la pers-
pectiva, Ricardo Alvarez, presi-
dente de la Federación de Asocia-
ciones de Vecinos de Zaragoza, 
no duda en señalar que las Aso-
ciaciones no están contentas de es-
te primer año de vida municipal en 
ia democracia. Tras dejar constan-
cia de la comprensión de todas las 
dificultades que ha tenido que su-
perar ia nueva corporación en este 
periodo, dicho portavoz de los ve-
Ayuntamiento 
Hacienda. — Tendido de vías para una mayor extracción de dinero, 
'fas que pasan fundamentalmente por: 
— Una mayor presión sobre el Gobierno central (sucesivas reuniones 
los alcaldes de las ciudades más importantes del país). 
— Reforma de las ordenanzas fiscales, fundamentalmente en relación 
el impuesto sobre solares y sobre las plusvalías de los terrenos. 
— Reforma y puesta al dúi de las tasas a percibir por el Ayunta-
no por la prestación de servicios (agua, basuras, mercados, matade-
ro, etc.), acercándolas notablemente a su costo real. 
— Apertura de vías al crédito interior (2.453 millones de pesetas en 
un solo año) y acceso al crédito exterior. 
Urbanismo' — Adopción de medidas tendentes a detener el progresivo 
deterioro urbanístico y, muy fundamentalmente, el vertiginoso proceso 
especulativo, Dichas medidas quedan, sintéticamente, explicitadas en; 
— Revisión-adaptación del Plan General (de cara, fundamentalmente, 
a subsanar ia carencia de equipamientos y a orientar el crecimiento ra-
cional de la ciudad) 
— Supresión de licencias de obras en situaciones de manifiesta lesivi-
dad para el ínter 
en casos de can 
ládano e, incluso, sanciones económicas y derribos 
le licencia. 
— Estricto control de la iniciativa privada y desaparición de las pre-
] siones internas derivadas, secularmente, de la «representación» de dichos 
intereses en la prooia corporación. 
— Exigencia del cumplimiento de ia ley de 1976 relativa a la obliga-
toriedad de los equipamientos gratuitos y a la cesión del 10 por ciento 
del aprovechamiento medio del volumen construido. 
Consti tución de una sociedad municipal que gestione la compra de 
lares y terrenos con destino a viviendas sociales. 
— Dotación de destinos finales a los solares resultantes de la denomi-
«Operación Cuarteles». 
— Permuta de terrenos con diversas entidades e instituciones para la 
de nuevos equipamientos. 
— Suspensión de licencias de derribo de edificios que por su interés 
o social estaban amenazados de desaparición, sobre todo en el 
antiguo de la ciudad. 
— Re modelación de diversos sectores ciudadanos (fundamentalmente, 
plazas) y creación V ampliación de parques. 
— Alternativas y alegaciones a problemas como los planteados por la 
Industrial Química, l a «General Motors», el hipermercaao de Utebo, etc. 
Enseñanza. 
— Clara política de conseguir terrenos para ofrecer al Ministerio de 
lucación. En un año se han ofertado hasta 21 terrenos para las cons-
de 2.000 millones de pesetas. 
— Reparación —calculada en unos 1.000 millones de pesetas— de 
colegios públicos de Zaragoza. 
— Adquisición, mediante permuta, del antiguo colegio de los Mans-
(ahora, provisionalmente, ocupado por el instituto «El Portillo» y lue-
go colegio de E . G . B ) y mejoras de equipamientos a otros centros de la 
ciudad. 
Cultura, 
— Replanteamiento en profundidad de toda una forma de «recono-
cer» el hacer cultural de toda una serie de aragoneses (Pilar Lo rengar, 
Ramón J . Sénder, Buñuel, Pablo Serrano, etc.) vivos, así como de ilus-
tres aragoneses desaparecidos (exposición antològica de Marín Bagüés, 
homenaje a Benjamín Jarnés, etc.). 
— Consecución de instalaciones (como el palacio de Argi l lo , una vez 
restaurado) para canalizar la creatividad de los ciudadanos e intervención 
en ia gestión de locales-plataforma cultural (Teatro Principal, destino de 
la vieja Facultad de Medicina, etc.). 
— Organización de unas fiestas populares en las que la cultura ocupa 
un destacado lugar (El Pilar-79, Primavera-80, etc.). 
Funcionamiento interno. 
— Total revisión de las ordenanzas municipales. 
— Transparencia informativa ante los vecinos, potenciada, muy fun-
damentalmente, por la publicación de la revista «Nuestra Zaragoza». 
Aspectos políticos. 
— La comoarecencia en todo el proceso de consecución de la autono-
mía para Aragón e inequívoco pronunciamiento por ¡a vía del artícu-
lo i S t . 
Otros aspectos. 
— Notables realizaciones y provectos en el campo del bienestar so-
cial (reversión del Club de Tenis a la ciudad, nuevo centro para el Insti-
tuto Municipal de Higiene), del deporte, del ocio en general y, fundamen-
talmente, en la ordenación racional del territorio (alegaciones a los pla-
nes urbanísticos de La Puebla de Alfindén, polígono «En t r emos» , Hiper 
de Utebo, partidas económicas para el trasvase del Ebro, etc.). 
L o q u e n o h a h e c h o 
— N o se ha delineado —ni , por lo tanto, presentado— un Plan de 
Acción Municipal . O dicho de otro modo: no se ha elaborado un Progra-
ma de Gobierno, 
— A punto de entrar en el segundo semestre del año, el Ayuntamien-
to aún no ha elaborado los Presupuestos para 1980. 
— N o se han sentado las bases —o, si se sentaron, no se han respe-
tado— para una auténtica unidad de la izquierda dentro del Ayuntamien-
to, L a carencia de una unidad de acción concertada es manifiesta. 
— U n Ayuntamiento con mayoría de izquierdas como el de Zarago-
za no ha llegado a un acuerdo explícito sobre la interpretación que esa 
mayoría debe hacer de las prerrogativas que la Lev de Régimen Local 
—aún vigente— concede a ia figura del alcalde. L a falta de acuerdo a es-
te respecto ha posibilitado actuaciones que algunos grupos y observadores 
han calificado —con razón o sin ella— de «presidencialista» por parte 
del alcaide, Ramón Sáinz de Varanda. 
— Pendientes de ejecución las llamadas Juntas Municipales de Distri-
to y aun cuando la problemática no acepta una excesiva simplificación 
(ver trabajo al respecto), lo cierto es que el Ayuntamiento no ha sabido 
articular las fórmulas de participación de los ciudadanos en la vida muni-
cipal. 
. Ausencia de una reorganización interna en profundidad. Con sus 
3.000 funcionarios, el Ayuntamiento debe establecer las bases para una 
mejora en los servicios burocráticos y un cambio de mentalidad de cier-
tos sectores del funcionariado. reacios a adaptarse a su auténtica condi-
ción de servidores de la comunidad que ios sustenta. 
cinos señala que, en efecto, se fJ 
notado una mayor apertura Á 
nuestra participación en i a v iJ 
municipal, como lo demuestra el I 
hecho de que estemos repre 
dos en algunas comisiones, 
de cualquier modo, seguit 
echando en falta una mayor 
sencia. 
En este contexto de desconJ 
xión manifiesta, parece oblic 
entrar a analizar un aspecto 
alguien ha señalado como 
en todo este panorama: la 
ción de las llamadas Juntas 
Distrito. En la última asamblea 
la Federación —señala Ricar 
Alvarez— se vio que el 
mo de las Juntas de Distrito 
a hacer en precario, pero que, 
con todo, iban a posibilitar 
mayor desarrollo del mô  
ciudadano, un acercamiento 
poder a los vecinos. Otro homt 
muy ligado desde hace tiempo 
movimiento vecinal, preside 
la asociación de La Paz, y 
rado «heterodoxo» respecto a 
Federación, Ramón Magaña, 
na que en esas Juntas está la 
ve del futuro de! movimiento 
dadano. Las asociaciones de 
nos deben estar muy atentas 
respecto para que las Juntas 
desplacen al movimiento 
del lugar que sólo a él le 
ponde. Las asociaciones tienen 
abrirse a muchos nuevos 
mientes (culturales, artísticos, 
portivos), etc., entrando en la 
va dinámica de reivindicar y 
iízar el ocio. Pero no deben 
nunca que las Juntas suplante 
cometido. Lo que no podemos 
mitir es que el Ayuntamiento 
gue, las desplace y cope y 
una situación. 
En un último diagnóstico de i 
gencia, Ricardo Alvarez no 
en asegurar que la atención 
ciudadano por los temas de su 
dad en este último periodo, da 
balance cero. No se ha 
lo que cabía esperar y este 
reto que ahora tienen 
todos ios ayuntamientos 
ticos. Vamos a pensar que 
primer año ha sido de obligado 
daje. Pero ahora el reto es ya 
dente. Y que conste que 
no estamos por una postura 
lamente crítica, sino de crítica 
lo que está mal o no se termina i 
hacer y de apoyo a todo lo 
signifique progresismo dentro ' 
vida municipal. 
Este primer aniversario 
cluye Ramón Magaña— debe 
vir para reflexionar sobre un " 
to que creo que es grave: el _ 
gonismo y partidismo que se 
incrustado en el movimiento ci 
daño. Y si eso no se soluciona 
bremos convertido el 
ciudadano en un cadáver. Hay 
enfrentarse muy seriamente 
eso y con ta grave situación e 
mica por la que atraviesan las 
tintas asociaciones que, a este 
so, no van a poder seguir ma 
niendo sus locales. No conozco 
todo las razones de esas descí 
xiones entre el Ayuntamiento^ 
vecinos, pero yo ps ^ 
tengo la impresión 
Ayuntamiento le ha dado 
movimiento ciudadano porque 
que puede llegar a convertirse 
una alternativa, en un poder" 
lelo al municipal. 
de que 
lentos democráticos (1): Zaragoza 
Ramón Sáinz de Varanda, ca-
becera de lista del P S O E en las 
elecciones municipales de 1979, 
fue aupado a la alcaldía por el 
pacto de una izquierda que había 
copado 17 de las 31 concejalías 
¿el Ayuntamiento de Zaragoza. 
El mismo hace, para A N D A -
LON, la valoración de este pri-
mer aniversario de Ayuntamiento 
democrático tras tomar el relevo 
al derrotado dedocrático. 
—¿Cuál era la situación del 
Ayuntamiento de Zaragoza en el 
momento justo de la toma de pose-
sión de la nueva corporación? 
—La panorámica del Ayunta-
miento cuando entramos era difí-
cil de valorar porque el conoci-
miento de sus interioridades ta rdó 
varios meses en producirse. Y o 
puedo decir que, con mucho, el 
Ayuntamiento lo conozco desde 
finales del 79, comienzos del 80. 
Quizá con la perspectiva que pue-
do tener ahora, a un año vista, el 
Ayuntmiento era —y en una bue-
na parte sigue siendo todavía— 
una institución realmente amorfa, 
con 3.000 funcionarios, sin pers-
pectivas algunas de viabilidad fi-
nanciera, con una serie de hábi-
tos, especialmente promovidos en 
el período de la transición, de 
funcionarios y de sectores ciuda-
danos que estaban acostumbrados 
a la dialéctica reivindicación/con-
cesión. Por otro lado, la ciudad 
que se nos legaba era una Zara-
jgoza en la que la carencia de ser-
vicios y de infraestructura es ver-
daderamente abrumadora. 
—¿Y en cuanto a los aspectos 
urbanísticos? 
—En esta materia era, realmen-
te, el caos, como consecuencia de 
esto. Es decir, puesto que existen 
una serie de barrios muy impor-
tantes —y da una pormenorizada 
enumeración— en los cuales se 
han construido volúmenes enor-
mes sin existir los servicios im-
prescindibles necesarios. 
¿Y respecto a otros servicios y 
equipamientos? 
—La organización del Ayunta-
miento para tema tan importan-
te como es la C u l t u r a , por 
ejemplo, era manifiestamente defi-
citaria. La carencia de servicio 
cultura! o de equipamiento en este 
sector o la asistencial era nula. 
Por otra parte, el Ministerio de 
Educación ha hecho que la situa-
ción escolar se esté agravando co-
mo consecuencia de su paraliza-
ción de puesta en marcha de 
puestos escolares en la escuela pú-
blica en una clara política de fa-
vorecer a la escuela privada. 
—¿Cuál era la situación finan-
ciera? 
—Creo que éste es el aspecto 
que quizá está en estos momentos 
menos mal. A pesar de que estaba 
en quiebra, el Ayuntamiento tie-
ne, sin embargo, una deuda muy 
pequeña. Como consecuencia, cla-
ro está, de que no se ha hecho ab-
solutamente nada importante. Por 
•o menos, nada de oropel. L a si-
tuación, hay que decirlo, en algu-
nos aspectos era bastante peor de 
10 que nos temíamos. 
--¿Y cuáles han sido las líneas 
lundamentales de remonte de esa 
situación? 
—Las soluciones han tenido 
que ir en una doble dirección: ha-
cia el interior y hacia el exterior, 
"acia el exterior, los pasos se han 
encaminado a forzar al Gobierno 
a que concediera los créditos y las 
ayudas necesarias que nos ha ne-
gado después de las elecciones del 
l ae abril. E l Gobierno venía fi-
nancando los ayuntamientos a 
aves del vicioso sistema de la l i -
Ramón Sáinz de Varanda, alcalde 
«El Gobierno nos tiene sitiados» 
E l momento de la toma de posesión. Empezaba la prueba. 
quidación de deudas que no es tal 
sistema de liquidación, sino de 
consolidación de deudas y que, 
ante la precariedad de medios, ve-
nía concediendo, a final de cada 
año, un crédito a través del Banco 
de Crédi to Local que convertía 
esas deudas en un crédito a medio 
o largo plazo. Ante los resultados 
del 3 de abril, lógicamente amar-
gos para el Gobierno, el resultado 
fue que cortó todas las fuentes de 
financiación y, como tal, la posi-
bilidad de liquidación de deudas. 
En ese contexto, lo primero que 
conseguimos fue liquidar las deu-
das de 1978. Segundo: conseguir 
que se llevara a cabo una reforma 
financiera y fiscal, aunque no la 
necesaria, sí lo suficiente impor-
tante como para que hoy el 
Ayuntamiento sea una institución 
que pueda pagar los gastos indis-
pensables, cosa que hace un año 
no ocurría. Nos encontramos con 
un déficit de 1.200 millones para 
el primer semestre, que no sólo 
no se aumentó , sino que se dismi-
nuyó en parte. Hay, además , una 
serie de medidas fiscales que he-
mos conseguido los alcaldes en 
nuestra lucha contra el Gobierno, 
como son la participación en los 
impuestos indirectos, el famoso 
impuesto sobre la gasolina y algu-
nos otros impuestos más que nos 
pueden permitir, cuando menos, 
mantener un mínimo equilibrio. 
También se han conseguido cier-
tas perspectivas de financiación a 
través del crédito exterior. Así las 
cosas, en principio el presupuesto 
de 1980 es un presupuesto sin dé-
ficit. 
—¿Y de puertas adentro? 
—Desde un punto de vista in-
terno, nos hemos visto con crédi-
tos prescritos en cantidades verda-
deramente inmensas, que no se 
pueden cobrar. Nos hemos encon-
trado, por así decirlo, con una 
desgana recaudatoria incre íble 
(impuesto de radicación, tasas de 
servicios, etc.). L o que se ha tra-
tado de hacer, en consecuencia, 
ha sido poner al cobro todos los 
impuestos atrasados y redactar 
unas nuevas ordenanzas de todos 
los servicios. 
—Bueno, todo esto son las bue-
nas obras del nuevo Ayuntamiento. 
Vamos ahora a las carencias, a 
los fallos, a la autocrítica. 
—Hay, indudablemente, lugares 
donde no hemos podido llegar. E l 
desastre de una ciudad inviable 
como Zaragoza no se puede re-
mediar en un año. Y esto no es 
una declaración de impotencia, si-
no de realismo. Hay que señalar 
también que el Gobierno central 
ha hecho absolutamente todo lo 
que está en su mano para impedir 
que pudiéramos llevar a cabo la-
bores como las ya apuntadas. Nos 
tienen sitiados desde el momento 
mismo de nuestra toma de pose-
sión. Está también la imposibili-
dad de colaborar con otros orga-
nismos que están en manos de 
U C D . Así como nuestras relacio-
nes con otros órganos del Estado, 
como Ejército, Audiencia, etc., 
son absolutamente correctas, con 
todos aquellos organismos a cuyo 
frente hay personas de U C D 
—bien sea Gobierno C i v i l , bien 
sea D . G . A . , etc.— son totalmente 
inviables. 
—Vamos a la dinámica política 
interna del Ayuntamiento. 
— L a izquierda está acostum-
brada a la oposición y ello hace 
que muchas veces la izquierda vea 
las cosas con mente más de oposi-
ción que de gobierno. Ahí está el 
primer fallo. Segundo, es evidente 
que los objetivos de los tres parti-
dos de izquierda que son mayoría 
en el Ayuntamiento no eran los 
mismos. Pienso que mientras el 
del P S O E y el del P C E era clara-
mente el de llevar a cabo una ges-
tión, el del P T A no era el de lle-
var a cabo una gestión, sino el de-
mostrar que el Ayuntamiento no 
puede llevar a cabo una gestión. 
Y o me declaro decidido partidario 
de gobernar y regir la ciudad y de 
llevar a cabo una gestión. 
—Pero ¿no hay poco de culpas 
propias en todo esto? 
—Hay otro fallo no menos im-
portante y es la ausencia de pre-
paración por parte de todos noso-
tros. Nuestra inexperiencia cuan-
do llegamos era manifiesta y, evi-
dentemente, la adaptación a los 
puestos de gobierno no es fácil. 
Creo, sin embargo, que al final de 
este año ya queda claro quién es 
capaz de llevar a cabo una labor 
y quién no. Entiendo que uno de 
los problemas importantes tam-
bién en este sentido se debe a la 
excesiva obsesión de los miembros 
de la corporación de actuar como 
administradores, en lugar de ac-
tuar como políticos, al frente de 
una gestión. 
— T e m a b á s i c o : r e l ac iones 
Ayuntamiento-D.G.A. 
—Bueno, no ha habido relacio-
nes. Nada más constituirse el nue-
vo Ayuntamiento, la D . G . A . to-
mó la decisión de nombrar conse-
jero de la misma a un miembro 
de U C D , interpretando de manera 
errónea y totalmente antidemo-
crática el real decreto de preauto-
nomía en cuanto a ta representa-
ción de los ayuntamientos, porque 
era evidente que la representación 
del Ayuntamiento sólo correspon-
de al alcalde y no a los conceja-
les. En todo caso, parece lógico 
que la propuesta hubiese venido 
de la base, de los ayuntamientos y 
no a la inversa. Estaba claro des-
de ese momento que la D . G . A . no 
iba a colaborar con el Ayunta-
miento. Por otro lado, sobran 
ejemplos de esta total falta de co-
laboración. El caso más sangrante 
de los últ imos tiempos es, sin du-
da alguna, su intromisión en el hi-
permercado de Utebo que es cla-
ramente una agresión a la ciudad 
de Zaragoza. Se nos ha ignorado 
permanentemente. Se puede decir 
que nuestras relaciones con la 
D . G . A . han sido definitivamente 
peores que con el gobernador ci-
v i l . Y creo que con esto queda to-
do dicho. 
gabinete 
psicológico y social 
para la mujer 
* Tratamiento ps íquico de la mujer. 
* Terapia de la pareja. 
* Planificación familiar. 
* Orientación sexual. 
* Derechos de la mujer. 
económicos, mat r imonio , hijos, trabajo... 
separación, nul idad. 
* Información sobre recursos sociales. 
ancianos, minusválidos, enfermos mentales... 
Consul ta , previa pet ic ión de hora. Teléfonos: 343163 
234240 calle A l f onso 1-18, segundo dcha. ZaragoAj. 
m a x & m i l t a 
ESPECIALISTAS en ALTA FIDELIDAD 
L e ó n X I I I , 20 T e l . 21 13 71 
COLCHONERIAS MORFEO 
COLCHONES DE TODAS LAS MARCAS, CANAPES, SOMIERES, CABECEROS DE 
LATON, NIQUELADOS... LITERAS, CA MA S PLEGABLES. MUEBLE CASTELLANO Y 
MUEBLES POR ELEMENTOS. 
AMUEBLAMOS CHALETS Y APARTAMENTOS 
Las Fuentes; Dr. tranzo, SS^pdo. Tel. 41 97 18. 
Delicias; Uncete, 72. Tel. 33 41 35. 
Zaragoza. Pero servimos a todo Aragón. 
HABLE INGLES MAÑANA 
D i t C A idiomas 
E s c a r , 3 , e n t i o . d c h a . Teléf . 21 98 17 
CURSOS COMPLETOS DE INGLES 
(METODO ALL'S WELL) 
• Iniciación - perfeccionamiento C U R S O S ESPECIALES 
• Medios audiovisuales • Empresas 
• Grupos de 6 alumnos * Profesionales 
• Profesorado especializado • Colegios 
Inglés - Francés para E G B , BUP, C O U 
C O N E L M E T O D O A L L S W E L L , USTED HABLARA INGLES 
D E S D E EL PRIMER DIA D E C L A S E 
A N D A L A N 7 
Los aragone 
La crisis económica no ha afectado de la misma 
manera a todos los aragoneses. Es la primera 
conclusión que cabe extraer del examen de las listas de 
contribuyentes del impuesto sobre la renta y el 
patrimonio, que ha hecho públicas el Ministerio de 
Hacienda. A N D A L A N ha examinado esas listas en 
Madrid y ha recogido los datos que considera más 
significativos. Quizá falten algunos nombres, pero es 
BANGO 
ZARAGOZANO 
Junta General de Accionistas 
E pasado día 13 de Abril, se celebró en el Teatro Fleta 
de Zaragoza, la Junta General de Accionistas del Banco Zara-
gozano. 
La asamblea transcurrió en el ambiente de cordialidad y 
adhesión al Consejo que caracteriza a las reuniones del Banco. 
Las intervenciones del Consejero Delegado, D. José Berme-
jo Jalón, y del Presidente, D. Moisés Calvo Pardo, fueron se-
guidas con gran interés y atención por todos los asistentes, 
siendo subrayadas con cálidos aplausos. 
Varios señores accionistas hicieron uso de la palabra propo-
niendo un voto de confianza que la Junta aprobó por unanimi-
dad con todas las propuestas del Consejo. 
INTERVENCION DE LA PRESIDENCIA: 
El presidente del Consejo D.Moisés Calvo Pardo,co-
menzó efectuando un examen DEL AÑO ECONOMICO, 
refiriéndose seguidamente al MOMENTO SOCIO-ECO-
NOMICO,EL AÑO BANCARIO, L A ACTUACION DE 
L A ENTIDAD EN 1979, E L SECTOR AGRICOLA, fi-
nalizando su disertación con L A BANCA EN 1980. 
INTERVENCION DEL 
CONSEJERO DELEGADO: 
El Consejero Delegado, D. José Bermejo Jalón, ana-
lizó el Balance de la entidad, comentando a continuación 
los acontecimientos más importantes, en relación con la 
Banca, acaecidos desde 1979 hasta la actualidad. Asi co-
mo los aspectos más destacados de la actuación del Ban-
co. Finalmente disertó sobre los proyectos para 1980. 
Datos más significativos del ejercicio de 1979 
(En millones de pesetas) 
/979 197S Incremento 
Recursos ajenos 71.268 
Inversión crediticia 52.991 
Recursos propios. — 5.957 
Amortización de Inmovilizado. 
Saneamiento de Activo Financiero. 
Beneficios antes de Impuestos..... 
Beneficios después de Impuestos.. 






















R , refuerzo del sistema económico: Su mayor eficacia y 
flexibilidad, así como la mejora de la productividad, exi-
gen la instauración de una verdadera economía de merca-
do, sin que esto quiera decir que el Estado se inhiba, pues 
las actuales circunstancias exigen una actuación coordi-
nada del sector público y del privado. 
La economía española tiene recursos humanos y tec-
nológicos suficientes para emprender con imaginación 
su relanzamiento, lo que mejoraría su tasa de crecimien-
to y, a la vez, mitigaría el paro. 
En el próximo futuro, la banca tendrá que acentuar 
su preocupación por la rentabilidad como objetivo fun-
damental de su actuación, en función de la cual deben 
juzgarse todos los demás aspectos y magnitudes de nues-
tro negocio. 
MOISES C A L V O PARDO 
Presidente 
Ei A principio orientador de nuestra actuación ha con-
sistido en mantener nuestra raíz regional, nuestra voca-
ción nacional, nuestra condición básica de banco comer-
cial y completar nuestra acción en el mercado doméstico 
con una adecuada presencia internacional. 
En dos años (1978-1979) hemos mejorado nuestro pa-
sivo en un 63 %, nuestra cuota de mercado en el 16 %, 
nuestros depósitos por oficina en el 40 %, los depósitos 
por empleado en el 54 %; y, a pesar de nuestra fuerte ex-
pansión en estos dos años, hemos mejorado nuestros be-
neficios por oficina en el 16 % y los beneficios por 
empleado en el 28 %. 
Nuestra actitud fundamental es la de mantener una vi-
gilancia y control permanente sobre nuestros costes y 
rendimientos. En definitiva, conservar las virtudes tradi-
cionales de nuestro banco, que considero resumidas en 
esas dos palabras que aspiramos a que se conviertan en 
identificadoras del Banco Zaragozano: prudencia y soli-
dez. 
JOSE BERMEJO J A L O N 
Consejero Delegado 
^ B A N G O Z A R A G O Z A N O 
S A N D A L A N 
normal si se tiene en c 
están separadas por pro 
los dos millones largos 
simple orden alfabético 
Mientras que en la lista 
en general, un notable w, 
corrido la misma suertelprofesi 
cuyas cifras han experinjdo gra' 
que lí 







835.9 Luengo Mart ínez, A . . . 
(Minas de A riño, Ebrosa) 
Solans Serrano, A 894 4 
(Pikolín) 
Porta Labarta, A 1.094 5 
(Piensos Porta, Pygasa) 
Sisqués Ibáñez, A 63.0 
(Constructor y presidente del Reí 
Cuenca Vi l loro , F 374 2 
(Laboratorios Ulta) 
Santacruz Hedo, Jesús 80.4 
(Promotor inmobiliario) 
Suso Mezquita, Julio . . 
(Constructor y comercializador d 
Bayona navarro, E . . . . 4842 
(Balay. S. A . ) I 
Santacruz Hedo, M . A . 
(Promotor inmobiliario) 
Santacruz Hedo, R. 
(Promotor inmobiliario) 
Santacruz Hedo, A . . . . 
(Promotor inmobiliario) 
Herrero Pascual, J 
(Constructor) 
Calvo Pardo, Moisés . . 259.0( 
(Banco Zaragozano, Agreda Auh 
Blanchard Castillo, E. . 108.3 
(Cefa. Fibroquímica y CAZAR) 
Sanz Briz, Alfonso 
(Zaragoza Urbana) 
Soláns Abadías , E . . . 
(Banco Zaragozano) 
Soláns Abadías , R. . . . 138.15 




































Bailarín Marcia l , Alberto 125, 
(Senador V C D por Huesca: no 
De la Mata Gorosti., E. . 13 
(Diputado V C D por Teruel) 
Abadía Urieta, Armando 
(Alcalde V C D de Jaca) 
Fernández Ordóñez, F. . . 
(Diputado V C D por Zaragoza} 
Mar t ín Retortillo, S 
(Secretario de Estado para la t 
Gómez de las Roces, H . . 
(Diputado del P A R por Zarap 
Alierta Izuel, Mariano . . . 
(Diputado V C D por Zaragoza; 
Llanas Almudévar, J. A . . 2 
(Alcalde V C D de Huesca: fam 
Bolea Foradada, J . A . . . • 
(Presidente de la DGA y senaü 
Merino Hernández, J. L. . 
(Vicepresidente de la Diputació* 
Magal lón Celma, M °; 
(Diputado V C D por Teruel: te' 
Galindo Antón, José 
(Alcalde de Calatayud por el 
Biel Rivera, José Ange l . . 
(Vicepresidente de la DGA y 
Sáinz de Varanda, R 
(Alcalde P S O E de Zaragoza. * 
Gas tón Sanz, Emilio . •• 
(Presidente del P S A : abogado) 
(Nota: El que figuren en el 











se retratan en Hacienda 
que las declaraciones no 
L y que los nombres de 
Intribuyentes aparecen por 
k empresarios se observa, 
LQ de sus rentas, no han 
[profesionales liberales. 
Ido grandes descensos. Un 
turolense, propietario de minas en el Bajo Aragón, está 
con toda probabilidad entre las diez primeras fortunas 
de España. Casi nada. A la lista de los tradicionales 
empresarios —Laguna de Rins, Sancho Dronda, 
Escoriaza, Porta, Blanchard, etc., se incorporan este 
año caras nuevas; varias de ellas están entre las 
veinticinco mayores fortunas de Aragón, como Joaquín 
Herrero Pascual o Alfonso Sanz Briz. Entre los 
Los empresarios, en alza 
Cuota 
Patrimonio sobre 




































Escoriaza Isábal, J .E . . 
(Zaragoza Urbana! 
Laudo Clavero, Julián . 
(Taca) 
Fanlo Puyuelo, J . M . . . 








































García Bernal, A . 
(Banco Zaragozano) 
Sancho Dronda, J . J . . . 
( C A Z A R ) 
Lozano Blesa, Ricardo 
(Eléctricas Reunidas y C A Z A R ) 
Sanz Briz, Máx imo . . . — 
(Zaragoza Urbana) 
Almarza L . de Rins, F. 96.789.000 
( C A Z A R , Ebroacero, Laguna de Rins) 
Ibarra Franco, S 
(Caja Rural del Ja lón) 
López-Tierra.J . A 
(Industrial) 
Escoriaza Isábal, M . A . 
(Promotor inmobiliario) 



















80.139.000 85. 5.054.693 
(Banco de Descuento, notario y ex-ministro de Justicia) 
Apellaniz Torrubia, A . _ 83.879.643 
(Comerciante de granos) 
Escoriaza Cast., M . ' P . 81.248.000 72.274.979 
Escoriaza Cast., J . M * . 301.695.000 67.697.372 
(Zaragoza Urbana, Cluzasa) 
Gómez Laguna, Luis . . 64.689.000 67.637.960 
(Caitasa) 
Ibarra Franco, Julio . . 49.897.000 65.897.417 
Bruned Monpeón, A . . . _ 36.017.805 




















































Renta 1977 Renta 1978 Renta 1978 
Patrimonio Patrimonio 
Políticos 1977 1978 
— 3.403.680 
por Zaragoza) 
Mial de Zaragoza: notario) 
0 22.302.252 8 48.969 
'ntej 
219.697.804 40.429.291 58.853.611 20.255.627 
26.449.840 6.275.360 12.384.462 4.708.968 
— 11.458.100 4.524.602 
20.239.984 — 4.804.995 1.188.673 
13.436.442 — 4.790.635 1.094.144 
tración Pública; diputado U C D Huesca) 
8.637.331 2.074.958 4.288.098 735.420 
gado del Estado) 
45.994.064 — 





















Herreiz Muruzába l , F . . . . — — 
(Senador U C D por Zaragoza) 
Fàbregas Giné, Manuel . . — — 
(Senador U C D por Huesca) 
M a r r a c ó Solans, S — — 
(Diputado P S O E por Huesca; ingeniero de leona) 
Tisaire Bui l , Manuel — — 
(Senador U C D por Huesca) 
Buil G i ra l , León — 
(Diputado U C D por Huesca; abogado) 
Baeza Martos, Fernando. — 10,726.448 
(Senador P S O E por Huesca) 
Eced Sánchez, Ricardo . . — — 
(Alcalde U C D de Teruel) 
Cristóbal Montes, Angel . — — 
(Diputado P S O E por Zaragoza; profesor) 
Alcalá Pérez, R o m á n — — 
(Presidente Diputación Provincial de Teruel) 
Biescas Ferrer, J . A — — 
(Senador P S O E por Zaragoza; profesor) 
Bofill Aldeide, Pedro . . . . — — 
(Diputado P S O E por Teruel) 
Biarge López, Aurel io . . . — — 
(Presidente Diputación Provincial de Huesca) 
Castellano Gastón, G . . . . — — 
(Presidente Diputación Provincial Zaragoza; abogado) 
Moreno Pérez, J . L — — 
(Senador U C D por Zaragoza) 
VCD por Teruel) 
14.145.191 
Aclaraciones correspondientes a 1977 de algunos contribuyentes se debe a que no se consultaron sus nombres en las listas hechas públicas el año pasado.) 
ámapi iremos la relación correspondiente a profesionales liberales (notarios, arquitectos, médicos, etc.). 
políticos, los primeros puestos del ranking se los lleva 
la derecha. Normal. Alberto Bailarín Marcial ha 
aumentado considerablemente su renta en un año y 
Enrique de la Mata la ha duplicado, al igual que el 
diputado del PAR, Hipólito Gómez de las Roces. De 
pagar no se salva ni el arzobispo de Zaragoza, Elias 
Yanes, quien declara una renta de 486.990 pesetas en el 
año 1978. Todos han pasado por el aro. 
La reforma 
fiscal 
no se pasa 
L a reforma fiscal que se está 
culminando en España refleja con 
bastante nitidez la correlación de 
fuerzas que existe en el país. Ini-
ciada con las medidas urgentes de 
F e r n á n d e z O r d ó ñ e z y lanzada 
desde los sectores socialdemócra-
tas de U C D , necesitó de los votos 
de la izquierda para sacar adelan-
te leyes reformistas en el Parla-
mento, con algún aspecto progre-
sista como es la exigencia de pu-
blicidad de las listas de contri-
buyentes. 
Sin embargo, la reacción de los 
grupos más derechistas de U C D 
no sólo fue perceptible en las sig-
nificativas ausencias de muchos 
diputados en las votaciones, sino 
también en la contraofensiva em-
prendida junto con Alianza Popu-
lar, que permitió la aprobación de 
una enmienda por la cual en nin-
gún caso la cuota del impuesto 
sobre la renta y la del impuesto 
sobre el patrimonio podía absor-
ber más del 50 % de los ingresos 
declarados, lo que, de hecho, con-
vertía en inoperante al nuevo im-
puesto sobre el patrimonio. Por 
otra parte, la escala del impuesto 
sobre la renta impide que éste 
pueda absorber más del 40 % de 
los ingresos, lo que es un fuerte 
handicap en la progresividad del 
sistema fiscal español. 
S i se tiene en cuenta que la jus-
ticia fiscal debería pasar por que el 
impuesto pagado supusiera un 
mismo sacrificio para cada contri-
buyente, y que con las rentas más 
bajas se satisfacen necesidades 
más apremiantes, a medida que se 
perciben más ingresos el tipo im-
positivo a aplicar debería incre-
mentarse progresivamente, hasta 
suponer casi el 100 % de los ingre-
sos percibidos en los escalones 
más elevados. Así, en Inglaterra 
se llega a un tipo máximo del 
83 %, que está muy por encima 
del español, que ha ido descen-
diendo del 50 al 44 % y, posterior-
mente, al actual 40 %. 
Pero a pesar de estas limitacio-
nes, que no podrán superarse 
mientras la derecha tenga mayo-
ría en el Parlamento, no puede 
negarse que ha sido en el terreno 
fiscal donde se han dado pasos 
más decididos a la hora de mejo-
rar una realidad tan impresenta-
ble como la que nos legó el fran-
quismo. 
E l mayor rigor existente va a 
hacer que en este año sean ya 
más de tres millones los españoles 
que presenten su dec la rac ión . 
Ahora falta el segundo paso para 
que el contribuyente pase por la 
ventanilla con un mínimo de ga-
rantías: lograr un control mucho 
más efectivo del gasto público. 
Escándalos como el de Televisión 
Española son, sin duda, la punta 
de un iceberg de corrupciones he-
redadas del franquismo que es 
preciso erradicar cuanto antes. 
Cuota 
sobre 
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ESPECrflCÜLflR pécilM 
T T T | 7 fl T i T l M T ^ la cflDEnn de EsmEciniEnTos nns inpoRTfinTE 
U U Vil l U l I L J L i mm EL EQUIPñniEnTO DEL HOQflR 
PRECIOS DE LflSEnífflfl 
SELECCIOrfflDOS POR líUESTRO COHODin 
HñSTflflQOTflREXISTEnCIílS 
LAS FUENTES. Salvador Minguijón, 16-18-Tel . 42 05 00 
LAS DELICIAS. D. Pedro de Luna, 3 -Tel . 33 80 74 
OPORTUNIDADES. Salvador Minguijón, 3 5 - T e l . 42 44 49 
M U E B L E S . Compromiso de Caspe, 109-111 - Tel. 42 1 5 50 
EL G R A N ESPECIALISTA E N EL ESTUDIO 
Y D E C O R A C I O N DE COCINAS Y BAÑOS 
Latassa, 26 - Tel. 25 49 99 
TRES P L A N T A S A S U SERVICIO 
E N EL C E N T R O DE Z A R A G O Z A 
RESIDENCIAL PARAISO. Prolongación León XIII 
(esquina Paseo Damas) - Tel. 21 96 14 - ZARAGOZA 
TELEVISOR 
COLOR NATURAL LAVADORA 
SUPER AUTOMATICA 
4 P H I L I P S BALAY 
K-12 
de 26 pulgadas 
18.765 
93.000 pts 
HORNO DE LUJO 
A CORBERO 
18.950 P 
Horno a convección 
eléctrico por aire caliente 
pudlendo cocinar distintos 
tipos de alimentos a la vez 







parâ  Los congeladores 
^ f ^ o l parà uso l^-parauso 
A HORNO 
• MOULINEX A 
8.700 pts. 














mCAa.d^os S o m á t i c o DüAL-CS-1225 
Amplificador HI-FI-Estéreo 
Potenca de salida 
2 X A0'5 W ¿ 
Bafles compacto 
tres vías 40 W V 





10 AND ALAN 
Cultura 
En la muerte de Jean Paul Sartre 
Ya no molestará más 
«Porque soy un hombre, Júpiter, y cada hombre debe inventar su camino», 
confiesa Orestes en «Las moscas». Ahora que la suerte está echada sería la 
ocasión propicia para callar: puesto que no hay huellas que marcar, 
todo se ha consumado. Sartre ha muerto. 
1. En la escalofriante euforia 
del soez imperialismo de la cruz 
y la espada señalando el cartón 
piedra de la nueva patria, cam-
biamos los disciplinares catecis-
mos por la conciencia de que 
debíamos hacernos, crecidos en 
la lectura de «La náusea». Ro-
quetín apuró la urgencia de ras-
gar el cordón umbilical que nos 
hacía respirar todavía ceras, en-
sueños de caqui y mundos de in-
fieles: si las pequeñas escaramu-
zas fueron el delito social de 
Genet, marcando su existencia, 
la lectura de la primera novela 
sartriana fue, quién puede du-
darlo, nuestro primer delito: 
leer, hablar, citar a Sartre, la 
nueva encarnación de Mefístófe-
les y, una vez más , fiel a la his-
toria, viajero desde la nación ve-
cina. Quien tantas veces se dolió 
de la soledad, desde la que to-
dos creamos nuestra libertad, 
debió saber que muchos no pu-
dimos comenzar el saínete de 
nuestra propia aventura en la 
soledad que él observaba. Nos 
levantamos con el breviario do-
loroso y desgarrador de Roque-
tín. 
Me figuro que habrá sido pa-
trimonio exclusivo de hispanos 
adolescentes; comenzamos a bo-
rrar la frontera sexual escrita en 
la moda, pálidos viajeros a tra-
vés de la importada dejadez 
existencialista, borrachos de to-
do un nuevo mundo de signos 
que cubrían desde los oscuros 
atuendos hasta las sombrías y 
profundas canciones de la Gre-
co. He querido empezar por 
aquí. Lo que se convierte en pa-
negírico apresurado y emociona-
do que j amás hubiera querido 
escribir porque, en adelante, 
cuando evoquemos el nombre de 
Sartre estaremos indicando ya 
la ausencia de un cuerpo, un 
agujero brillante en el compro-
miso, algo que puede recordarse 
pero que ya no redescubrirá un 
nuevo amor. Creo ser fiel a su 
deseo subrayando inicialmente 
esta cuestión: «lo absoluto es 
Descartes, el hombre que se nos 
evade porque ha muerto, que ha 
vivido en su época, que ha pen-
sado esta época día por día, con 
los medios que tenía a bordo: 
que ha formado su doctrina a 
partir de cierto estado de cono-
cimientos, que ha convivido a 
Gassendi, Daterus y Marsenne; 
que amó en su infancia a una 
joven equívoca, que fue a la 
guerra y dejó encinta a una cria-
da; que combatió, no el princi-
pio de autoridad en general, si-
no precisamente la autoridad de 
Aristóteles; y que se alza en su 
fecha, desarmado, pero no ven-
cido, como un hito. L o relativo 
es el cartesianismo, esa filosofía 
ambulante que se pasea de siglo 
en siglo y donde cada cual en-
cuentra lo que pone». E l lector 
me perdonará la relativa exten-
sión del precedente fragmento: 
el propio Sartre nos dejó el eter-
no criterio bajo cuya luminosi-
dad recordarle para que, cuando 
ya careciera de libertad, recor-
dásemos que la tuvo, que tras-
Pasó con su cuerpo y su palabra 
la barbarie de su tiempo, que la 
ejercitó con lúcida ineficacia, 
que dialogó con Júpiter para 
asaltar la bastilla de la desespe-
ranza, real plaza desde donde se 
podía iniciar la aventura de la 
libertad. 
2. Pero Sartre no fue simple-
mente un nuevo viento de liber-
tad. L a fragilidad de su cuerpo 
espiraba la brillantez de una pa-
labra que se disfrazó con el 
agua bautismal de un inolvida-
ble magisterio. Quiero recordar 
dos horizontes que movilizaron 
la vocación del compañero Ro-
quentin: por un lado, esa pasión 
por la claridad que abocaría con 
reiterada frecuencia al hombre 
Sartre a husmear inequívoca-
mente en las situaciones históri-
cas —Hungr ía , Checoslovaquia, 
1968, Burgos, Cuba, Vietnam—. 
«Quiero ver claro en mí antes 
de que sea demasiado tarde», 
reflexiona el protagonista de 
«La náusea» en el marco lluvio-
so de la provinciana ciudad 
francesa. 
Formas de la lucidez; la clari-
dad se derrama como un encaje 
sobre la multiplicidad de posi-
bles formas y actitudes, definito-
j i a s todas ellas de la necesidad 
de hacernos. M á s allá quedaba 
la fundamentación teórica de 
«El ser y la nada» que delimita-
ba la paradójica esclavitud de 
un hombre que, para ser, crecía 
condenado a ser libre; el vértigo 
de la pasión sartriana se concre-
taría posteriormente en su «Crí-
tica de la razón dialéctica» don-
de la pretensión de Roquentin 
venía a definirse en un j a m á s 
consumado acercamiento al 
marxismo, de cuyo cuerpo teóri-
co solicitó el existencialismo ser 
crítico compañero complementa-
dor. 
N o fue tarde para Sartre. Su 
indeclinable voluntad de identifi-
car la forma consecuente de l i -
bertad quedó prontamente ex-
presada en la confesión que el 
Autodidacta le hace al propio 
Roquentin: «Señor, yo no creo 
en Dios: la ciencia desmiente su 
existencia. Pero en el campo de 
concentración aprendí a creer en 
los hombres». Así, la pasión por 
la claridad y el amor por los 
hombres restallaba como un po-
sible grano de sentido: «¿Enton-
ces es posible justificar la propia 
existencia? ¿Un poquitito? M e 
siento extraordinariamente inti-
midado. N o es que tenga mucha 
esperanza», concluye Roquetin. 
Pero, en general, se vislumbra el 
que iba a ser eje fundamental 
del Sartre maduro. 
3 . Las consecuencias del 
planteamiento teórico y existen-
cial de Sartre desembocaron en 
la acuñación de un término que 
hizo fortuna en los años cin-
cuenta-sesenta, al amparo de 
una desgraciada moda, para ser-
vir con posterioridad de grosera 
indicación del descalabro crítico 
al que sus opositores adivinaban 
se acercaba Sartre. L a necesidad 
del «compromiso» no fue, sin 
embargo, para el hombre Sartre 
otra cosa que la expresión que 
precisaría la condena de ser l i -
bre. 
N o se trataba de una elec-
ción. E l espanto de la cuestión 
brotaba ante la consideración de 
que todos es tábamos comprome-
tidos: la conquista dibujaba la 
gesta de una conciencia inten-
tando rozar la lucidez de esta 
ineludible situación. L a silencio-
sa actitud del solitario y la gres-
ca callejera del izquierdista ve-
nían a identificarse en su refe-
rencia antropológica: en un uni-
verso invadido por el desprecio 
y el terror toda actitud implica-
ba un matizado grito, la reali-
dad consciente o inconsciente de 
la suciedad en las manos. 
Derivado de este planteamien-
to, presente ya en «El ser y la 
nada» y en las tempranas incur-
siones literarias de Sartre, surgi-
ría el polémico planteamiento de 
la «li teratura compromet ida» , 
cuya bandería delimitaría la vo-
cación intelectual sartriana hasta 
su muerte. He de señalar que 
pocas reflexiones como la sar-
triana, al respecto, han sido 
peor entendidas y más tergiver-
sadas; produjo tempranamente 
sonrisas de desprecio en la inte-
lectual acristalada, sirvió para 
conducir descalabros creadores 
inimaginables y produjo el co-
mienzo de la sistemática ruptura 
sartriana con el dorado mundo 
académico y oficial; y, sin em-
bargo, el propio Sartre, en su 
Presentación de «Les temps mo-
dernes», había remarcado la di-
ferencia sustancial entre la lite-
ratura comprometida y el rancio 
populismo que, pese a todo, hi-
zo fortuna bajo su involuntaria 
invocación. Sartre quería referir 
algo distinto: «Aunque nos man-
tuviéramos mudos y quietos co-
mo una piedra, nuestra misma 
pasividad sería una acción», es-
cribió. 
Apelaba a la necesidad de 
conquistar el reino de esta ver-
dad que la tentación de irres-
ponsabilidad creciente en el últi-
mo siglo amenazaba con oscure-
cer. 
Es sabido a qué espacios polé-
micos, muchas veces excesiva-
mente duros y despreciativos, le 
condujo a Sartre su reflexión so-
bre el ineludible compromiso: 
como hombre, como escritor, 
como político. Quien nunca re-
negó absolutamente de la refle-
xión marxista, quien quiso ser 
compañero de viaje —y a quien 
se negó el merecido billete— de 
los revolucionarios del mundo, 
alabó la situación de la U R S S 
cuando el prolegómeno Gulag 
había dejado de ser un cuento 
inventado por el imperialismo 
del capital para, posteriormente, 
reflexionar sobre su equivoca-
ción abandonando definitiva-
mente el espejismo de la patria 
soviética. Liquidó amargamente 
sus cuentas con el P C al obser-
var su creciente transigencia con 
una Democracia en la que el 
pueblo no pasaba de ser un nú-
mero manipulado en la genial-
mente atroz matemát ica de los 
procesos electorales. Muchos 
pensaron que aquella imagen del 
viejo Sartre estremeciendo al se-
sentayochero París de su cuerpo 
era nuevo, producto del desqui-
ciamiento y de una prematura 
senilidad mal asimilada: hay un 
texto, por el contrario, que qui-
siera en este momento recordar. 
Inc lu ido en « S i t u a c i o n e s » 
(VI), réplica a las tergiversacio-
nes político-sindicales de la Re-
pública gaullista y subtitulado 
«Problemas del marxismo», con-
cluye en la más ácida crítica del 
sistema parlamentario democrá-
tico-occidental donde, nos recor-
daba Sartre, la papeleta del voto 
obrero significa, realmente, me-
nos que la expresión del buen 
burgués. Remito a los lectores a 
dicho texto. Uno más , no otra 
cosa, estación transitoria del vie-
jo maestro al que tenemos que 
decir adiós para soñar otras for-
mas concretas del compromiso 
necesario. 
4. Y a no molestará más . Y a 
es posible hoy, en abril de 1980, 
recordar su imagen, alabar su 
honestidad intelectual. Y a no 
puede responder, ni comprome-
terse de nuevo con el hombre 
humillado, con los pueblos opri-
midos, ya no puede acusarnos. 
Los que elegimos una forma di-
ferente de compromiso aceptá-
bamos su voz, sabíamos que es-
taba dictada por el amor y la 
pasión por la libertad. Creo que 
muchos comunistas hemos sabi-
do valorar lo que, viniendo de 
Sartre, nos invitaba a repensar 
nuestras limitaciones, voz siem-
pre cercana y compañera . 
5. En la silenciosa mañana de 
una primavera fría, París ha di-
cho adiós a Jean Paul Sartre. E l 
Pere Lachaise conservará su si-
lencio, allí, junto a los ajusticia-
dos de la Comuna. 
José Luis Rodríguez 
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Acaba de aparecer Disco-Ac-
tualidad, periódico quincenal de 
música pop, editado en los Talle-
res Editoriales de Heraldo de Ara-
gón y dirigido por Marías Uribe, 
crítico musical del propio Heral-
do. E l tesón de Uribe, auténtico 
padre de la criatura, ha consegui-
do poner en pie un periódico dig-
no que, tras la desaparición de 
Disco-Express y Star y la baja tó-
nica de otra prensa musical exis-
tente, puede y debe cubrir un hue-
co evidente que está reclamando 
portavoz. 
A pesar de esta base de lanza-
miento zaragozana, no se ha incu-
rrido en el error del yo me lo gui-
so, yo me lo como, y están pre-
sentes en sus páginas representan-
tes de la casi totalidad de la geo-
grafía española, de modo que se 
trata de un producto de alcance 
nacional que aspira a tener al día 
al sufrido comprador de discos 
para orientarle en la procelosa 
selva de plástico que acecha su 
bolsillo de incauto pagano. Desfi-
lan por,sus páginas primeras fir-
mas como Diego A . Manrique, 
deAndalán y las 8 Artes Liberales 
José Manuel Costa o R a m ó n Tre-
cet y otras más que aunan las 
perspectivas que de la música pop 
se obtiene desde prensa, radio y 
televisión. También estamos pre-
sentes los de esta casa: el que sus-
cribe y Javier Losi l la , colaborador 
de «La Guía» en su corta trayec-
toria. 
E l primer número tiene como 
platos fuertes al grupo The Póli-
ce, de reciente actuación en nues-
tro país, The Knack, un completí-
simo dossier sobre King Crimson, 
artículos sobre Neil Young, otros 
sobre distintos fenómenos locales 
(un valiente artículo sobre la ra-
dio en Zaragoza, etc.). Además , 
secciones fijas de casi todo: jazz, 
folk, clásica, noticias, libros, lis-
tas, alta fidelidad, etc. E l gran 
protagonista es, no obstante, el 
disco: una comple ta g u í a del 
disco. 
Es pronto para hacer balance. 
Del periódico nos gusta su discre-
ción y su solvencia: nunca hemos 
soportado al crítico musical que 
te «cuenta» el disco al calor del 
porro; ni a los medios de comuni-
cación estupefacientes que sólo 
buscan crear ídolos consumistas y 
que son los verdaderos responsa-
bles de sucesos como las dos 
muertes del recital de los Pecos; 
ni a la vendida a las casas de dis-
cos. Esas serán las sirenas con 
cuyos dudosos encantos podría 
hundirse Disco-Actualidad. Que la 
maquetación sea todavía pobre y 
demasiado clásica y que el nivel 
intelectual de las colaboraciones 
todavía sea bajo es lo de menos: 
lo primero se mejorará con el 
tiempo, lo segundo es la tónica de 
la prensa musical de todo el mun-
do: el rock ya perdió su oportuni-
dad de ser una expresión propia-
mente cultural; se ha quedado en 
simple música. Y eso no es lo 
malo si así se asume. Creo que el 
realismo de sus planteamientos es 
la más apropiada garant ía de Dis-
co-Actualidad, que se inicia bajo 
los mejores auspicios. 
3 D i o p t r í a s 
fotografía 
Zaragoza, calle a calle 
L a Comisión de Cultura del Colegio Oficial de A r -
quitectos nos ofreció el día 8 la oportunidad de asistir 
a la séptima exposición organizada por este organis-
mo en el edificio de su sede. Esta vez le tocó el tur-
no a la Fotografía, representada por una nutrida co-
lección de obras producto de seis fotógrafos aragone-
ses que hace tiempo se propusieron la tarea de retra-
tar los rincones y detalles de nuestra ciudad que, po-
co a poco, van desapareciendo ante la aparente indi-
ferencia de los más . 
Creo que hay qÚe visitar esta exposición bajo el 
prisma de la fotografía documentalista, ya que tal ha 
sido el móvil inicial de la misma. En este aspecto la 
recopilación de pequeñas y grandes cosas, de aquellos 
aparentemente insignificantes relieves, las ventanas 
de corte modernista, los siempre parecidos y siempre 
diferentes picaportes, las esquilas insólitas, los callejo-
nes apenas intuidos, los empedrados de dibujos desa-
percibidos y mil etcéteras más , han sido cuidadosa-
mente registrados, aun corriendo el riesgo, a veces, de 
caer en la reiteración aparente. L a labor paciente y 
perseverante se percibe ya en una primera y rápida 
lectura. Después viene el pasear la vista por las imá-
genes, una a una, tratando de reconocer, de recons-
truir, de saborear el regusto de vida que aún queda 
mezclado con el amargor de la extinción inminente en 
muchos casos. 
N o considero oportuno entrar a comentar la obra 
de cada autor de forma individual, ya que ellos mis-
mos la presentan como un todo, y, por otra parte, 
creo que ios aspectos puramente técnicos no son de-
masiado importantes en una labor de este tipo. Hay 
conceptos y formas de hacer que me agradan más 
que otras; hay fotos favoritas y fotos que yo no hu-
biera colgado. Como siempre, hay filias y fobias, pe-
ro esto creo que es mejor dejarlo para que el visitante 
lo estime por su cuenta. Las obras de Joaquín G i l 
Mar racó , Javier Bautista, José Antonio Duce, Anto-
nio Iñiguez, Víctor Orcástegui y José Luis Orcástegui 
Candial, están ahí, esperando que vayáis a establecer 
vuestro diálogo directo con ellas y con lo que fue y 
en muchos casos aún es nuestra ciudad. 
Rafael Navarro. 
L a exposición permanece abierta de 6 a 9 de la tar-
de en el Colegio de Arquitectos (Pza. de Santa Cruz, 
Zaragoza). 
iR«corti it« boletín, NO NECESITA FRANQUEO) 
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12 A N D A L A N 
bibliografía Aragonesa 
Caja!: un álbum 
maravilloso 
Es la mejor biografía aragonesa 
entre mis manos. U n libro absolu-
tamente excepcional, bellísimo, 
una obra de arte. Editorial Labor 
editó a finales de 1978 este «San-
tiago Ramón y Cajal, o la pasión 
de España», realizado por Agustín 
Albarracín y con un amplio pró-
logo de Pedro Laín Entralgo. Nos 
ha llegado hace algunas semanas 
y a la sorpresa por su magnitud y 
hermosura, sucede el entusiasmo 
más decidido. Así es cómo, si se 
pudiera, debería hacerse la bio-
grafía de Costa y prepararse, en 
vida de ellos, las de Sénder, Bu-
ñuel, Pablo Serrano... Claro que 
don Santiago dio muchas facilida-
des a esta obra: su afición a la fo-
tografía, que le hizo realizar mu-
chas y con excelente calidad técni-
ca y artística, nos facilita «en su 
ojo» los escenarios vividos en su 
momento, sus autorretratos, sus 
dibujos, sus obras plásticas junto 
a la trayectoria «mayor» de un 
científico profundamente honesto, 
genial en sus trabajos, humilde y 
laborioso, hasta el Nobel , hasta la 
fama internacional. L a persona de 
Cajal llena todo, en sus viajes, en 
sus gestos, en sus escritos. Como 
recuerda L a í n , a p r o p ó s i t o : 
«Cuando un aragonés se decide a 
tener paciencia, que le echen ale-
manes». En resumen, que este do-
cumento gráfico, al que acompaña 
un estudio sobrio y profundo, nos 
muestra a un hombre excepcional 
en todas sus facetas, incluso, casi, 
en la película instantánea de cada 
gesto en secuencia, en sus acuare-
las y sus ensayos del color foto-
gráfico desde los años diez. Y so-
bre esa presencia familiar, am-
biental, de paisajes y vivencias, 
toda la grandeza del sabio, sus 
experiencias y estudios, sus genia-
les descubrimientos. Para el senti-
do popular español, Cajal, que 
podríamos decir iba «disfrazado» 
de lo que era, ha llegado a ser el 
paradigma del sabio, en sus gran-
dezas y sus virtudes. Este libro 
nos acerca a él desde muchas 
perspectivas insólitas. 
E l libro de 
«Gandaya» 
Aunque nuestro crítico de cine 
se ha ocupado, creo, alguna vez, 
desde su excelente sección, de este 
cine-club zaragozano, reseñamos 
con satisfacción el espléndido «li-
bro» que resulta de encuadernar 
todo el material publicado en el 
curso 1978-79. Ver el resumen de 
todas sus actividades, cursillos, ci-
clos, etc., es francamente estimu-
lante, en una época en la que pa-
rece que el buen cine queda redu-
cido a un «ghetto». 
Los estudios sobre 
cooperativismo 
Nos llega el volumen 36-37 co-
rrespondiente a enero-junio de 
1979 de la revista «Tribuna coo-
perativa» que, desde esa fecha y 
números dirige en Zaragoza J. 
Mateo Blanco desde el Centro 
Nacional de Educación Cooperati-
va, radicada en nuestra ciudad. Se 
da cuenta en ella de la desapari-
ción, para continuar en este título, 
de ios «Documentos de educación 
cooperativas en España, un fichero 
de 1966 a diciembre de 1976, en 
un total de 29 entregas. Y se ofre-
cen los índices de autores y temas 
a la vez que se entona el «canto 
de cisne» de aquellos número. Va-
rios artículos sobre experiencias 
cooperaivas en España, un fichero 
de cooperativistas en que junto a 
Sanz Jarque vemos a Joan Reven-
tós, en un abanico curioso, y unas 
fichas coleccionables del «Anuario 
de cooperat ivas». L a Historia, en 
fin, de un centro zaragozano de 
proyección en toda España, y & 
unos trabajos y publicaciones que 
merecen nuestra atención. 
E . F . C 
de Andalán y ¡as 8 Artes Libera/es 
Carlos García Gual, Prometeo: 
mito y tragedia. Libros Hiperión 
«¿De qué no ha sido símbolo 
Prometeo?», se preguntaba Karl 
Reinhardt en 1948 en su libro Ais-
chylos ais Regisseur und Theologe. 
Efectivamente, sobre las anchas 
espaldas del mito prometeico se 
han descargado todas las respon-
sabilidades simbológicas que en el 
mundo han sido. Y es que Prome-
teo es el mitologema en cuyos 
segmentos y diversas modulacio-
nes se han expresado las contra-
dicciones de la aventura propia-
mente humana: es la expresión 
mítica del propio proceso de ho-
minización, mediante el cual el 
hombre abandonó el regazo segu-
ro de la Naturaleza, Madre Pia-
dosa ella, y se lanzó a constituir, 
en abierta rebelión edípica, el 
mundo de la propia cultura que 
fue separándole de ella. «Comple-
jo de Edipo de la vida intelectual» 
llamó Gastón Bachelard al com-
plejo de Prometeo en su impaga-
ble Psicoanálisis del fuego. Basta-
ría, para dar cuenta de la trans-
cendencia del mito y el interés de 
su exploración, considerar el al-
cance y consecuencias de la ver-
sión judeo-cristiana del mismo: la 
expulsión del Paraíso, el pecado 
original y su Redención por el 
Prometeo-Cristo. Sobre ella se ha 
construido toda una cultura, la 
nuestra. Por eso cualquier aporta-
ción intelectual a la clarificación 
de este fenómeno reviste inexcusa-
ble interés. 
E l libro de Carlos García Gual 
lo merece. Catedrát ico de Fi lolo-
gía Griega de Madr id , pertenece a 
esa estirpe de «antiguos» que no 
hurtan el bulto a los problemas de 
su tiempo y tratan de conectar el 
mundo clásico con la sensibilidad 
actual; esa trayectoria, en fin, 
cuyo paradigma bien pudiera ser 
Agus t ín G a r c í a Ca lvo . G a r c í a 
Gual nos proporciona unos textos 
y unas lecturas de gran interés: a 
partir de ahora, si se quiere tener 
en un corpus textual e interpreta-
tivo todo lo que el mundo griego 
escribió de fundamental sobre el 
mito prometeico, esta es la oca-
sión de oro. Desde los dos relatos 
hesiodicos o la versión sofística 
del Protagoras de Platón y el diá-
logo de Luciano Prometeo en el 
Caucas©, hasta la fugaz aparición 
cómica en Las aves de Aristófa-
nes; pero siempre, como centro de 
gravedad, la tragedia de Esquilo 
Prometeo encadenado. 
Una lást ima que García Gual 
no haya prolongado más por ex-
tenso su análisis a algunos aspec-
tos de las versiones modernas, 
aunque bien es verdad que en nin-
gún momento entra dentro de sus 
propósitos y no es responsabilidad 
que deba exigírsele, eso bien en-
tendido. Pero el análisis del Fran-
kestein y el Prometheus Unbound 
de los esposos Shelley (que sólo 
son aludidos de pasada) o los poe-
mas prometeicos y su versión no-
velística San Manuel bueno, már-
tir de Unamuno (colega en las la-
bores de filología griega, lo que le 
da especial relieve) le hubieran 
convertido en el libro sobre Pro-
meteo que andamos necesitando. 
Le faltan para ello esas versiones 
modernas y un análisis antropoló-
gico del estilo de la mitología 
comparada de La rama dorada de 
Fazer y de evolucionismo moder-
no como el de Edgar M o r i n en El 
hombre y la muerte o en El Para-
digma olvidado, en que se abor-
dan las huellas dejadas por el fue-
go en la trayectoria hacia el pro-
ceso de hominización. 
Con todo, el libro de García 
Gual cumple sus objetivos plena-
mente y es un importante paso en 
esa dirección. 
Nota.—Ignoramos si algún arago-
nés fundador de A N D A L A N dirige 
alguna de las colecciones o ha publi-
cado algún libro en alguna de las edi-
toriales que han dado a la luz cual-
quiera de las obras a que se alude en 
esta reseña. En todo caso, la solución 
en la sección de Cartas al director del 
próximo A N D A L A N . Entonces sal-
dremos de dudas: si nada aparece allí 
al respecto de Guillermo Fatás, todo 
va bien; si lo contrario, él les explica-
rá puntualmente en qué hemos peca-
do. Algo así como un Níhil Obstat de 
omisiones. 
M . Batallón 
Los premios de la crítica 
Luis Rosales y Juan Carlos Onetti han resultado 
los galardonados en la edición número 25 del Premio 
de la Crítica, uno de los pocos premios literarios que 
gozan de credibilidad en nuestro país, y cuya historia 
se halla ligada en gran parte a Zaragoza a través de 
nuestra ciudad como puente geográfico entre los dos 
grandes centros o editoriales de Madr id y Barcelona 
y las figuras de Francisco Yndurain y Luis Horno L i -
ria, crítico de Heraldo de Aragón y presidente del ju-
rado. 
La noticia adjunta es que Zaragoza podría conver-
tirse en sede permanente de los Premios de la Crít ica, 
idea que parece apoyar Guillermo Díaz Plaja, presi-
dente de la Asociación Nacional de Crít icos Litera-
rios. 
Onetti y Rosales resultan acreedores más que me-
recidos al galardón otorgado. Onetti atraviesa un es-
pléndido momento creativo y Rosales acaba de publi-
car una antología de sus versos titulada Verso libre, 
que cubre casi toda su producción: Rimas (1951), 
Segundo abril (1972), El contenido del corazón (1969), 
Canciones (1976), Cómo el corte hace sangre (1974), 
Las puertas comunicantes (1976), Pintura escrita 
(1978) y Diario de una resurrección (1979). Está au-
sente de esta selección La casa encendida, su obra 
Maestra, uno de los más valiosos poemarios de la 
postguerra, largo poema unitario que no podía des-
membrarse de cara a una antología. Es el libro clave 
Juan Carlos Onetti. 
de Rosales, si uno quiere acercarse a él. En sus pági-
nas se dan todas las cualidades y aportaciones del 
poeta granadino: unión entre poesía lírica y narrativa, 
tono dialogado y oral, una suerte de confluencia entre 
un existencialismo cotidiano y un surrealismo peculia-
rísimo, etc. Sería de desear que la concesión del Pre-
mio de la Crít ica supusiese ese definitivo relanza-
miento que su obra está reclamando con toda justicia. 
M . Batallón 
^atrO 
Dos espectáculos 
en el Principal 
Dos compañías jóvenes de Zaragoza han estrenado sendos espectácu-
los durante las úl t imas semanas en el Teatro Principal. Son el Teatro 
Club, que puso en escena Réquiem por un girasol, del argentino Jorge 
Díaz, y Talía, que representó L a rebelión de los dioses, original de M a g -
dalena Lasala, que es, al mismo tiempo, directora del grupo. 
E l Teatro Club, dependiente de la Agrupación Artística Aragonesa, se 
enfrentó con el texto que recibió el Premio de la Crítica en 1961, y que, 
en general, discurre por terrenos estrictamente literarios con difíciles co-
nexiones con la realidad del teatro actual. Absolutamente apolillado, dul-
zón y cursi hasta la exageración, en mi opinión, no tiene en la actualidad 
el más mínimo interés incorporarlo a los escenarios. Por eso digo que los 
del Teatro Club se enfrentaron con él en el sentido más literal de la pala-
bra. Difícil es poner en pie personajes tan endebles, tan poco consisten-
tes, que tratan de ser muchas cosas, de encerrar una enorme dosis de fi-
losofía de la existencia con la apariencia exterior de seres de la vida co-
rriente. Existen declaraciones del propio Jorge Díaz en donde de una for-
ma taxativa se desvincula, en la medida en que esto es posible, de ese 
teatro inicial delirantemente idealista. Y aunque su trayectoria como au-
tor nunca ha sido excesivamente brillante, a pesar de los muchos galar-
dones y premios recibidos, lo cierto es que en su producción existen títu-
los bastante m á s interesantes. 
Es preciso valorar claramente el honesto esfuerzo de esta compañía 
en su montaje. E l trabajo de interpretación, en algún caso, creo que es 
digno de mención, e incluso el del protagonista me parece muy acep-
table. Además en el espectáculo se puso en evidencia, de alguna for-
ma, una concepción del espacio escénico bastante elaborada. 
Este puede ser precisamente el problema más destacado del montaje de 
Talía, en donde se han estudiado con más atención los aspectos recita-
tivos del texto, descuidando o reduciendo al mínimo el trabajo del movi-
miento de actores. Apenas hay acción en L a rebelión de los dioses, y no 
parece que haya habido demasiada investigación sobre el espacio y las 
áreas de actuación. También encuentro problemas en la concepción del 
maquillaje. 
L o más destacable puede ser precisamente el hecho de que un grupo 
teatral tenga el arrojo de montar textos propios, circunstancia muy poco 
corriente en nuestro panorama teatral. A pesar de sus defectos de cons-
trucción —o posiblemente de sus excesos—, el hecho en sí me parece im-
portante. 
Así pues, creo que hay una característica común entre ambos espec-
táculos y que queda bien claramente puesta de manifiesto. Ambos colecti-
vos han trabajado arduamente. Y eñ ambos casos se demuestra que no 
basta con dedicar enormes energías y derrochar ilusión para conseguir re-
sultados escénicos aceptables. 
He escrito alguna vez que Zaragoza es un caso excepcionalmente raro 
dentro del panorama teatral español en la medida en que pocas ciudades 
poseen tal cantidad de colectivos funcionando. A la mayor parte de esos 
colectivos, sin embargo, les hace falta estudiar con seriedad y con rigor. 
Y para poder hacerlo es necesario primero querer y, naturalmente, tener 
sitios, talleres, escuelas, etc. Pero éste es otro tema... 
Francisco Ortega 
• Hasta el día 28 estarán ac-
tuando en el Teatro Principal de 
Zaragoza Juanjo Menéndez y 
Jesús Puente, con la obra «Violi-
nes y Trompetas», de Santiago 
Moneada. (Conviene consultar la 
prensa, diaria para ver los hora-
rios.) 
• E l Teatro de la Ribera es-
t renará el día 29, en el Teatro 
Principal de Vitoria, la obra de 
Sthendal «Vanina Vanini», adap-
tada y dir igida por Mar i ano 
Anós. L a presentación en Zarago-
za será el próximo día 2 de mayo 
(fecha graciosa) en el Teatro Prin-
cipal. Esta obra está montada en 
colaboración con el Centro Dra-
mático Nacional . L a escenografía 
es de Daniel Olano y Pedro R u -
bio, e intervendrán como actores 
Rafael Campos, Juancho Grael , ' 
Angela Domingo, Fernando Roy, 
Pilar Laveaga y Ricardo Joven. 
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Es ganar solidez. Es crecer en utilidad. Es juntar voluntades, con la voluntad de compartir lo 
mejor de cada uno. Es la actitud abierta de aportar lo más propio de sí mismo, para ser aún más eficaces. 
Por eso, nos hemos unido al Banco de Bilbao. Para ganar en solidez. Para crecer en utilidad. 
banco de huesea 
desde ahora, unido al 
GRUPO BANCO DE BILBAO 
14 A N D A L A N 
de Andalán y las 8 Artes Liberales 
Música 
Fausto, Historias de viajeros. 
Guimbarda. 
A Fausto tuvimos ocasión de 
verlo actuar en Zaragoza durante 
los festivales Guimbarda (Primer 
aniversario) acompañado del gru-
po Trovantes, también portugués, 
como él. Historias de viajeros re-
fleja muy bien aquel trabajo y, de 
nuevo, no se puede por menos que 
admirar la consistencia de la can-
ción lusitana, su rigor instrumen-
tal, la coherencia de los textos, la 
capacidad de incorporar los rit-
mos africanos para darle la vuelta 
al colonialismo y abrir perspecti-
vas nuevas y, en fin, su decidido 
carácter de movimiento adulto y 
lúcido. 
Lele y Manuel, AI alba con ale-
gría. C B S . 
(Lele y Manuel presentan) Fa-
milia Montoya, En familia. C B S . 
Estos dos LPs . tienen mucho en 
común, un aire de familia, diría-
mos. Y es que se trata de flamen-
co hecho por gitanos en su propia 
salsa. Los Montoya ofician la 
fiesta gitana en familia, y para 
ello cuentan también con Lole y 
Manuel, porque Lole es hija del 
matrimonio Montoya y heredera 
de los saberes de su madre, la 
cantaora Antonia Rodríguez la 
Negra, natural de Orán . De su 
unión con Manuel Mol ina nacie-
ron sus tres grabaciones anterio-
res y una niña, A lba , con la que 
se prolonga la familia Montoya y 
la discografia del dúo en A l alba 
con alegría. Manuel tocó la guita-
rra con Chocolate, C a m a r ó n , 
Mairena, Gerena y el grupo 
Smash. Estuvo, pues, en los c i -
mientos del rock flamenco y por 
eso, quizá, le acompañan en este 
á lbum los muchachos de Imán 
(además de la familia Montoya). 
H a habido quien ha criticado la 
labor de Imán en este caso, pero 
creo que es totalmente positiva. 
En temas como «Cabalgando», 
que ya formaba parte de su espec-# 
táculo Nuevo día, la síntesis es 
perfecta, y ése sería el camino que 
deberían explorar hasta sus últi-
mas consecuencias. Se podría de-
cir que en el L P de la Famil ia 
Montoya sobra alguna flauta vo-
landera que pasa por allá por ün 
rincón como de puntillas sonando 
vagamente a lo que un día se l la-
mó música «progresiva», esto es, 
que como grupo «tradicional», 
tiene la suficiente garra como pa-
ra no necesitar componendas; y 
del disco de Lole y Manuel po: 
dría añadirse que está fuera de lu-
gar el temor que muestran a ex-
perimentar, residuo éste, segura-
mente, de lo escaldado que quedó 
Manuel Mol ina en su época de 
rocker; pero en los dos casos está 
claro que se trata de flamenco de 
casta y actual. Del bueno. 
3 Dioptrías 
t José Antonio Labordeta continúa presentando su «Canta ta para un 
país»; el día 26 en Zuera y el 27 en Sabiñánígo. E l próximo 9 de mayo 
iniciará una gira por Cata luña. 
• Hilario Camacho es posible que dé un concierto en el C M U L a Sa-




L a comedia cinematográfica americana tuvo en 
Blake Edwards, durante más de una década, una bri-
llante continuación que revitalizaba viejos esquemas 
clásicos. Teniendo en cuenta su tradición, tanto por 
lo que debía al «burlesco», como por la herencia de-
jada por los clásicos del sonoro, lo cierto es que Ed-
wards logró calidades personales dignas de destacarse. 
E l «gag» brillante, el enfoque de humor creado a tra-
vés de situaciones insólitas, la suave caricatura que 
lograba, sin llegar al énfasis, de una sociedad que no 
gustaba los mismos dulces que sabeaban las matronas 
de la década de los treinta, hacían de los primeros 
films de Blake Edwars buenos testimonios que iban 
algo más lejos del edulcorado candor de sus predece-
sores. L o vemos ahora en esta fina y divertida come-
dia de Edwards «10» (La mujer perfecta) («Ten», 
1979), con la que vuelve este realizador para demos-
trarnos que el cine americano del género no ha muer-
to, que sólo padece un letargo, a la espera de que un 
hombre de talento sepa hacerlo despertar. Y , este 
hombre, bien puede ser Edwards. 
En efecto, «10» está provista de un guión talentoso 
y tras la cámara hay un creador que supo hacer del 
humor una de sus armas más eficaces y contundentes. 
L o que se nos ofrece aquí es un conflicto: la crisis del 
hombre que llega a cierta edad (a los 40 años) y ve 
que algo suyo se va derrumbando, que no responde 
ya a la vista de una mujer bonita, o que falla cuando 
su utilización es la única vía para llegar a la seduc-
ción. Estos alarmantes s íntomas va clasificándolos el 
director a lo largo de la andadura galante de George 
Webber, un compositor de moda, muy popular, que 
atraviesa una fuerte crisis de efecto. Su prometida le 
acusa de que pasan más horas discutiendo de cosas 
fútiles que haciendo el amor. Y tal observación hace 
meditar al músico, que decide solucionar amigable-
mente, con medidas eficaces, este conflicto. Pero por 
una cosa u otra, sus medidas reivindicativas fallan. 
L a separación es inevitable. E l hombre tiene miedo al 
ridículo. 
Y no hay nada más en el film. Hay, sí, más cosas: 
el enorme talento de Edwars, un guión inteligente y 
jugoso, que va desgranando todas las dificultades, al 
par que nos ofrece un cuadro sociológico del mundo 
en que vive, sufre y se divierte este inefable George, 
que pasa por esa crisis que los italianos llaman clima-
terio y que puede ser, por lo menos a niveles psicoló-
gicos, la menopausia masculina. Se puede llegar a 
las cotas más altas de la comedia, bien sea a través 
de un guión muy rico, o contando con un actor de 
excepción bien utilizado por un director capaz. De to-
do esto se beneficia «10» (La mujer perfecta). Es cu-
rioso el enfoque dado al film por una cinematografía 
cuyas matizaciones matriarcales siempre fueron un 
buen marbete comercial. Sin ninguna duda, el cine 
norteamericano está dando un giro favorable para 
proporcionar al varón una primacía que le fue dene-
gada en un buen montón de temas, que abordaban un 
sutil abandono de protagonismo. E l propio Blake Ed-
wards supo encumbrar a la mujer en una serie de co-
medias sofisticadas, donde su protagonista femenina 
acababa por «devorar» al macho, bien por la vía del 
humor o por su amor dominante y anulador. S i bien 
la presencia de Julie Andrews crea una equivalencia 
convencional con Dudley, la confrontación con los 
otros personajes es saludable (con Hugh Fallón, autor 
de las letras de sus canciones, por ejemplo), aunque 
esa felicidad sea también problemática. 
Comedia sofisticada repleta de recursos de humor. 
Pero inteligente de verdad, que provoca la sonrisa 
constante y que a ratos hace reír. L a música de Hen-
ry Mancini y la interpretación de Dudley Moore (ac-
tor casi tan eficaz como Jack Lemmon, salvando las 
distancias que haya que salvar) son sus complementos 
eficaces. 
El Oscar 
Como era de prever, el Oscar de Hollywood de 
este año a la mejor película, recayó en el film de 
Robert Benton, «Kramer contra Kramer» , que ya he-
mos comentado en A N D A L A N . Nos confirma este 
galardón que no andábamos descaminados cuando 
auguramos un «recrudecimiento» de los temas ternu-
ristas con niño en el cine, como víctima de desave-
nencias matrimoniales y esposo sufrido, abandonado 
por su mujer, que debe hacerse cargo de la criatura 
para sacarla adelante. Este triunfo, taquillero y a ni-
vel oficial (pues el Oscar es representante de la in-
dustria cinematográfica de U S A ) , vaticina con elo-
cuencia que el «filón» niño ha de estar presente en 
cuantos condimentos melodramát icos aparezcan en 
las pantallas de todo el mundo. Siempre sucedió así, 
y en el cine han cambiado muy poco las cosas. 
Sartre y el cine 
L a reciente muerte de Jean-Paul Sartre nos hace 
reflexionar sobre el escaso éxito que tuvo el creador 
del existencialismo en todas las aproximaciones que 
intentó para acercarse al cine. Poco después de con-
cluida la Segunda Guerra Mundial , escribió un guión 
cinematográfico que fue realizado por Jean Delannoy, 
con el título de «Les jeux son faits». N o fue estrena-
do en España, pero recuerdo que lo vi en una de 
aquellas sesiones benefactoras del Instituto Francés, 
cuando dicha entidad estaba en los porches del Paseo 
de la Independencia. L a película no fue un logro cine-
matográfico, Delannoy era un buen director clásico, 
pero poco abierto a innovaciones, que acaso no sen-
tía. A Delannoy le iban los enfoques líricos de un 
Cocteau, mejor que este juego filosófico de un hom-
bre de ideas como Sartre, que había acreditado un 
eficaz juego teatral, dentro de un coto cerrado que 
confinaba angustiosamente a sus personajes. S i De-
lannoy había triunfado, por ejemplo, en «L'eterner 
retour», tema clásico recreado por Jean Cocteau, no 
sucedía lo mismo con este original cinematográfico de 
Sartre, puesto que la idea estaba en constante divor-
cio con la imagen y su dinámica, creando una ruptu-
ra del concepto clásico del cine francés de la época. 
Manuel Rotellar 
por JA LABOROETA 
Un arma cargada de futuro 
Andaban empezando, por estos lares, los 
primeros sesenta. Sal íamos del bochorno de 
unos años de tedio y de tristeza, de corte-
dad mental y de abstinencia. Empujados a 
chorros por la loca esperanza de los años 
más mozos, decidimos sacar, como un em-
bate, a los viejos poetas, que de forma he-
roica habían arrasado los tedios garcilasis-
tas de los años cuarenta. Quer íamos recitar, 
a voz en grito, a Albert i , Neruda, a Valle-
jo y a poetas ocultos como Edmundo de 
Ory o Miguel Labordeta. Quer íamos hacer-
lo en grande, como ellos merecían. Y em-
barcamos a gentes, compañeros de ideas y 
a viejos liberales —estoy hablando de Feli-
pe Bernardos— en una empresa ingenua y 
"asta casi infantil por su medida. 
Hablamos con Bernardos, presidente de 
'a Agrupación Artística Aragonesa, que, 
nombre de liberal carácter , estaba transfor-
mando a esta entidad en un lugar de gran 
cobijo para poetas jóvenes que querían ha-
cer oír sus voces. Y le propusimos la idea: 
Hacer un homenaje a los grandes poetas su-
rrealistas de habla hispana. Le pareció de 
perlas. Estupendo. 
Durante días, durante noches, hicimos se-
lección de los poetas y luego los poemas: 
Elegimos a Huidobro, Vallejo y a Neruda. 
De España estaban Albert i , Larrea, Lorca y 
Aleixandre. Y de las gentes nuevas sacába-
mos las voces de Chicharro, Edmundo de 
Ory, Miguel y un . loco trepanado poeta 
emocionante que decían, en algunos manua-
les de seguridad ciudadana, que se llamaba 
Gabino Alejandro Carriedo. 
Como inocentes, como con una fe enor-
me en la esperanza, preparamos los versos, 
los poemas. Hicimos, sacando del bolsillo 
nuestro esfuerzo, un hermoso folleto —un 
dibujo muy lindo de Sopeña— para anun-
ciar hacia los vientos modorrones de esta 
tierra nuestra convocatoria ingenua y soli-
daria. 
Y nos l lamó la ley y la censura. Nos ce-
rraron las puertas y Bernardos abandonó su 
cargo de presidente para unirse a nosotros 
en aquel ventolero y triste día en que aca-
bamos solos leyendo hermosos versos de es-
tos grandes poetas en la Tasca de Félix, un 
figón muy hermoso cubierto de toneles, de 
vino viejo y rancio, de cáscaras enormes de 
enormes cacahuetes y de voces corales de 
unos muchachos vascos que batían su nos-
talgia de Euskadi —entonces se decía Vas-
congadas— entonando hermosos himnos te-
nues de montañas y valles, de mares inson-
dables y tristezas. Allí, en aquella tasca, 
mientras desde un mostrador nos vigilaban, 
leímos a Larrea y al peruano Vallejo: Nun-
ca su voz sonó tan bien y emocionada. Allí, 
con un olor a tinto de Paniza, repetimos los 
versos de Neruda, los lamentos de Albert i y 
la enorme amargura de las madres terribles 
que Lorca nos lanzaba a la cara con toda 
la vergüenza que su muerte aún ahora nos 
•causa. Allí, con el vigor del cielo hecho es-
peranza en los vinos atroces de esta tierra, 
repetimos los versos enormes de Miguel . Y 
allí, como queriendo resbalar por entre los 
cacahuetes desbordados, salieron repentinos 
los versos de Ory y de Carriedo. 
Cuando acabamos, el inspector de turno 
fuese. Los versos se quedaron golpeando las 
cubas, los oídos, los labios y los fríos in-
viernos ciudadanos. Quisieron prohibir a los 
poetas. Y los poetas viven, mientras ellos, 
leguleyos de turno, se murieron. Es imposi-
ble prohibir, escúchenlo ahora los aspirantes 
a censores futuros, el que uno diga siempre: 
Era domingo 
en las claras orejas de mi burro, 
de mi burro peruano del Perú. 
Perdonen la tristeza. 
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Cuando un mito se deshace, deja en la población, 
que mira entre envidiosa y admirada a las 
Figuras de la «jet-society», un regusto a desilusión, 
porque se interpone una tajadera de vulgaridad 
a su imaginación que disfrutaba 
fantaseando el cómo viven, cómo son, 
qué comen. La familia Escoriaza es el gran mito 
zaragozano de nuestro siglo y, en estos Nicolás Escoriaza, tío de José 
Mar í a Escoriaza y Castil lón. 
momentos, asistimos al hundimiento de uno de sus 
pilares fundamentales: José María Escoriaza 
Castillón. Seiscientos millones de deuda 
a sus espaldas y varias empresas a punto de ir al 
traste. Pero la historia, en el fondo, es 
vulgar y triste: un hombre viejo y enfermo que, 
teniéndolo todo, se ha arruidado de la 
forma más estúpida. 
Uno de sus más genuínos representantes, en la ruina 
La saga de los Escoriaza 
Alrededor de la familia Esco-
riaza se ha tejido toda una serie 
de historietas populares, que van 
desde sus famosos veraneos en 
San Sebastián hasta su forma 
de vida, todos apiñados en un 
hermoso edificio de la Plaza de 
Santa Engracia. Tan sólo hace 
dos meses saltó a la calle la no-
ticia de que José Mar ía Escoria-
za Castillón, único hijo varón 
superviviente de Manuel Esco-
riaza y Fabro, se había arruina-
do y que el Banco de Santander 
le embargaba hasta la vivienda. 
Fuentes solventes revelaron a 
este semanario que la lista de 
deudas que José Mar ía Escoria-
za tenía con no menos de once 
bancos alcanzaba una cifra cer-
cana a los 600 millones. Según 
su abogado, el origen del crac 
está en una sucesión de avales 
personales de José Mar ía Esco-
riaza a varias de sus empresas, 
por este orden: Frater, Criado y 
Lorenzo y, en menor medida, 
Gran Hotel , S. A . 
La ruina se llama Frater 
Tanto la familia como sus 
abogados se muestran sorprendi-
dos de cómo José Mar ía Esco-
riaza, detentando tan sólo el 
32 % del acciónariado de Frater, 
S. A . —empresa dedicada a la 
fabricación de material eléctri-
co—, pudo avalar un crédito de 
500 millones de pesetas. E l ac-
tual gerente de la citada empre-
sa, Antonio Artero Fernández, 
que a su vez tiene igual número 
de acciones que el Escoriaza 
arruinado, declaró a A N D A -
L A N que tras problemas finan-
cleros muy graves sufridos por 
su empresa durante los años 
1977-78, debidos a la acumula-
ción de impagados de sus clien-
tes, «José Mar ía Escoriaza, por 
cuestiones de prestigio personal, 
se negó a hacer una suspensión 
de pagos y puso dinero de su 
bolsillo». Posteriormente la em-
presa se colapsó de tal forma 
que tuvo que permanecer cerra-
da durante 1979. Tras la firma 
de un acuerdo con sus acreedo-
res, en estos momentos está fun-
cionando pero a punto de pre-
sentar suspensión de pagos, se-
gún han informado a este sema-
nario fuentes sindicales. 
Antonio Artero indicó asimis-
mo «que en un acuerdo notarial, 
los accionistas mayoritarios nos 
comprometimos a firmar avales 
personales para los prés tamos 
de la empresa, de forma que en 
caso de ejecución por los bancos 
£1 fundador de la dinastía: 
Nicolás Escoriaza 
Nacido en Madr id en 1869, comenzó su carrera en la Compañía 
de ferrocarriles de Madrid-Zaragoza-Alicante, pasando más tarde a 
ser contratista del tendido de líneas. En 1895 constituyó con otro so-
cio francés. Carde, que apor tó la parte técnica, la Sociedad Carde y 
Escoriaza, dedicada a la fabricación de material ferroviario. Prosigue 
sus actividades como contratista de obras, realizando la línea Vallado-
l id-Ar iza y la de Calatayud-Teruel-Sagunto del Central de Aragón, de 
la que adquir i rá años más tarde el paquete de obligaciones. En socie-
dad con Basilio Para íso compró los Tranvías de Zaragoza, los cuales 
electrificaron y cedieron a una empresa belga, volviendo luego a ad-
quirirlos Nicolás con su hermano Manuel . De igual modo su sociedad 
compró los Tranvías de Granada y, más tarde, los de Cádiz . Bajo su 
iniciativa se construyó el ferrocarril secundario de Sádaba-Gal lur y el 
de Haro a Ezcaray. Hasta principios de los años veinte fue uno de los 
cuatro administradores del Consejo Local zaragozano del Banco de 
España, cargo en el que le sucedió su hermano Manuel , tras su mar-
cha a San Sebast ián donde fijó su residencia. Nicolás Escoriaza fue 
elegido presidente de la Asociación Nacional de Transportes por fe-
rrocarril y miembro del Consejo Superior de Ferrocarriles, así como 
vicepresidente de las Compañ ía s del Norte, Nacional del Oeste y Cen-
tral de Aragón . U n a muestra de su importancia dentro del mundo 
empresarial zaragozano fue su actuación como vicepresidente de la 
Exposición Hispano-Francesa de 1908. Asimismo actuó como C o m i -
sario Regio en la Exposición Universal de Bruselas de 1910 y presi-
dente de la de Bellas Artes Hispano-Francesa de 1918. Durante su v i -
da obtuvo, entre otras distinciones oficiales, el tí tulo de Vizconde y la 
Medal la de Oro de la Ciudad de Zaragoza. 
acudieran directamente a por los 
avalistas». Incluso explicó que 
«existen avales firmados por Jo-
sé Mar ía Escoriaza que se des-
conocen en la misma empresa. 
Desde hace año y medio esta-
mos tratando de averiguar cuál 
es la cantidad exacta que este 
señor ha avalado, porque en to-
do este tiempo, debido a la en-
fermedad que sufre, no ha acu-
dido por la empresa y yo no he 
podido hablar con él más que a 
través de intermediarios». 
E l abogado de José Mar í a Es-
coriaza puntualizó a A N D A -
L A N que la cantidad avalada a 
la empresa «Criado y Lorenzo, 
S. A.», es cercana a los 100 mi-
llones y la avalada a «Gran H o -
tel, S. A.», mucho menor. «Es-
tamos a la espera de firmar un 
convenio con los bancos afecta-
dos —explicó—, que consistiría 
en pagar la mitad del total de 
los aproximadamente 600 millo-
nes en el presente año y el resto 
el año próximo, aunque tengo 
que reconocer que el Banco de 
Santander se muestra muy duro 
en este tema.» Fuentes cercanas 
a la familia indicaron a este se-
manario que «la actitud del 
Banco de Santander se debía a 
un enfrentamiento personal del 
presidente de dicho banco, Sr. 
Botín, con José Mar í a Escoria-
za»; este úl t imo le habría dado 
plantón en dos ocasiones. 
Pero puestos al habla con el 
director de la central del Banco 
de Santander en Zaragoza, ha 
negado este enfrentamiento, ex-
plicando que, personalmente, ni 
se conocen y se ha negado a ha-
cer declaraciones sobre el tema. 
De la industria, a la 
especulación 
L a familia Escoriaza, surgida 
como potencia económica a 
principios de siglo (ver recua-
dro), fue consolidando una gran 
fortuna, en torno, sobre todo, a 
empresas ferroviarias (Carde y 
Escoriaza), llegando incluso a 
estar presentes como consejeros 
en los grandes bancos españoles. 
A partir de los años cuarenta, 
los cabezas pensantes del clan, 
Manuel Escoriaza y Fabro (an-
tes era su hermano Nico lás 
quien llevó la batuta en los ne-
gocios familiares), decidieron 
variar su actividad y crearon la 
sociedad « Z a r a g o z a U r b a n a , 
S. A.» (1946). Iniciaban así una 
trayectoria especulativa que, te-
niendo como base las líneas de 
tranvías de su propiedad, obte-
nían pingües beneficios con la 
compra-venta de los terrenos co-
lindantes. U n ejemplo típico lo 
constituye el actual barrio de 
Las Fuentes, nacido en torno a 
la línea tranviaria que llevó el 
disco 17. 
A partir de aquellas fechas, 
las operaciones inmobiliarias se 
convirtieron en la base de sus 
negocios, no obstante su partici-
pación en empresas de las que 
posteriormente se fueron desha-
ciendo (venta de Carde y Esco-
riaza, actualmente C A F de 
Tranvías de Zaragoza, de Tran-
vías de Granada, etc.). L a se-
gunda generación de la saga (los 
hijos de Manuel y Nicolás Esco-
riaza, actualmente C A F , de 
una posición pasiva en las em-
presas en las que participaban, 
l imitándose en la práctica a 
comprar y vender sus acciones 
para ir trasvasando ese capital a 
operaciones inmobiliarias. 
Todos afectados 
Actualmente todo el -clan, en 
mayor o menor medida, partici-
pa en empresas como Icarsa, 
Cluzasa , Cr i ado y Lorenzo, 
Tranvías de Tolosa, Gran Hotel, 
Frater y Zaragoza Urbana, que 
sigue siendo el tronco que da sa-
via a una ya mermada fortuna. 
Su participación en valores de 
bolsa es también cuantiosa. Sin 
embargo, fuentes cercanas a la 
familia acusan un progresivo de-
terioro de las relaciones internas 
del clan, como consecuencia de 
una gestión de sus negocios que 
consideran poco afortunada. 
L a ruina de José Mar ía Esco-
riaza no ha afectado de forma 
grave al resto de componentes 
de la familia, pero el asunto ha 
salpicado a todos. En las decla-
raciones de Hacienda de los 
miembros más destacados del 
clan, se observa un descenso de 
su patrimonio de 1977 a 1978. 
De todos modos resulta curioso 
que mientras José Mar ía Esco-
riaza ha declarado un patrimo-
nio de 63 millones en 1978, su 
propio abogado estima su patri-
monio real, sin contar los 500 
millones avalados a Frater, 
S. A . , en una cifra cercana a 
los 800 millones de pesetas. 
Julio Jasa 
Las deudas de 
José María Escoriaza Castillón 
Cifras aproximadas, ratificadas por su abogado, que corres-
ponden aproximadamente en 600 millones a Frater, S. A. , 100 a 
Criado y Lorenzo, S. A. , y el resto a Gran Hotel, S. A. 
Banco Atlántico 8 mülones. 
Banco Español de Crédito 85 millones. 
Banco Hispano Americano 25 millones. 
Banco Industrial y Mediterráneo 20 millones. 
Banco de Madrid g millones. 
Banco de Vizcaya 28 millones. 
Banco Zaragozano 45 millones. 
Societé Genérale de Banque en Espagne 15 millones. 
Caja de Ahorros de Zaragoza, Aragón y Rioja . . . . 130 millones. 
Banco de Santander 100 millones. 
Bankinter , . . . . 4 mlUones. 
Librería 
Contratiempo 
Calle Maestro Marquina, 5 
T e l é f o n o : 3 7 9 7 0 5 
Mi hermana y yo 
(Federico Nietzsche) 
Memorias de un amante sarnoso 
(Groucho Marx) 
Relato de amor 
(Agustín García Calvo) 
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